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EDiaON DE MADRID.
OFICIAL.

En la Gaceta de hoy se publica, por el ministerio de 
Fomento uiia real órden disponiendo que, cuando 
por cualquier causa se demore la provision de una 
cátedra vacante, pueda el llustrisimo señor director 
general de Instrucción pública, si la importancia dé la 
asignatura lo exige, proponer quien la desempeñe 
con el carácter de catedrático auxiliar, preíiriendo a 
Jos que cobran haberes del Estado ó de la provincia.

—Por el Almirantazgo se anuncia, para conoci­
miento de los navegantes, la colocación de vanas bo­
zas y íaros.

—Según los partes recibidos, ayer llovió en Ali­
cante.
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CÔRTES.
~ CONGRESO.

PRESIDENCIA DEL SR. RIOS ROSAS.

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 
6 de mayo de 1872.

Abierta á las dos y cuarto, y leida el acta de la an­
terior, fué aprobada.

Orden del día.
Dictámenes de la comisión de actas.

Sin discusión fueron aprobados los siguientes, pro­
clamándose como diputados á ios señores que á con­
tinuación se expresan:

García Torres, Santa Cruz de Tenerife, Canarias.
Massieu Rodriguez, Santa Cruz de la Palma, Ca­

narias.
Ruiz Gomez, Llanes, Oviedo.
Pinero y Salguero, Mérida, Badajoz, 
Sanroraá, Humacao, Puerto-Rico.
Mosquera, Quebradillas, Puerto-Rico.
Martin Soraolinos, Zafra, Badajoz,
Leido el dictamen relativo á las actas de Vinaroz, 

dijo
El Sr. Sanromá: No comprendo cómo la comisión 

pretende que pasen copio limpias Jas actas de este 
distrito, cuando hay tres razones poderosas, no ya 
para considerarlas graves, sino para proclamar dipu­
tado al candidato que aparece vencido, Sr. Ríos Por­
tilla. Hay en estas actas dos protestas formuladas por 
varios electores de los pueblos de Rossell y Calig, en 
que se prueba que en dichos pueblos no se verificaron 
las elecciones y hubo coacciones en forma de trabu­
co. Hay ■además una larga .exposición de varios veci­
nos de Calig explicando esos hechos, y cuyas firmas 
ocupan cinco hojas y media. Hay también en el expe­
diente 382 cédulas de electores á quienes se supone 
que votaron, y que no lo hicieron.

Al lado de e^tos hechos debíamos colocar el crite­
rio legal de la comisión, fundado en textos legales. 
Entre estos se encuentra el art. 19 del Reglamento de 
1847, en que se previene que no se presenten como 
actas leves las que puedan dar lugar á detenidas dis­
cusiones; todo el título III de la ley electoral; el ar­
tículo 167 de la misma ley, y el 169, en que se habla 
de las intimidaciones y amenazas, entre las que no 
figura ciertamente la dél trabuco de Vinaroz, pero es 
porque el legislador no podia imaginarse que se echa­
ra mano de esos agentes electorales.

Los abusos, coacciones y amaños empleados en este 
distrito han sido tales, que no parece sino que para 
el pueblo de Vinaroz es para quien se escribió una 
circular que ha visto la luz en los periódicos, y hecho 
salir los colores al rostro de todos los buenos espa­
ñoles.

¿Cuál es el criterio electoral de la comisión ante 
sucesos tan graves? Para mí, las elecciones que me­
rezcan verdaderamente este nombre han de reunir 
cuatro requisitos indispensables, seguridad personal, 
pureza en la elecidon, libertad de los electores y res­
peto á las instituciones del pais.

Por lo mismo que es homogéneo el grupo de indi­
viduos que compone la comisión de actas, creo yo que 
debiera proceder con mas imparcialidad, y para ello 
debiera en el caso presente proclamar diputado al se­
ñor Ríos Portilla.

El Sr. Rico: Aunque no era yo el encargado de la 
defensa de esta acta, en su ausencia diré muy poco, 
porque poco es necesario para justificar el dictámen, 
tan dura corno inmerecidamente combatido.

La comisión no tiene necesidad de protestar contra 
el cargo que se la hace de obedecer á un criterio po­
lítico y no legal, cuando es bien frecuente oír decir á 
las oposiciones que están satisfechas de nuestra con­
ducta, y que la comisión ha obrado con madura deli­
beración y notoíia rectitud. Lejos la comisión de ca­
recer de criterio legal, le tiene hasta el punto de no 
tomar en cuenta las declamaciones, sino aquello que se 
pruebe. En las actas de Vinaroz, si bien ha tenido pre­
sente lo alegado por unos cuantos, no ha podido ciar­
le la fuerza y validez que á un documento ñ-hacieiite.

En Calig, donde se dice que está el secreto de la 
elección, no se ha permitido votar á un sinnúmero de 
electores. Pues bien, Calig tiene 700 electores; han 
tomado parte cuatrocientos y tantos; ¿quiere suponer 
su señoría que el resto son amigos del Sr. Ríos Porti­
lla? Pues que se computen esos votos, y resultará aun 
el Sr. Bañon con 200 votos de mayoría.

Otro de Jos defectos que se atribuyen á esta acta es 
Jo sucedido en Rossell; pero ¿sabe S. S. que se haya 
hecho alguna protesta en ninguno de los colegios de 
esa sección? Los de Calig se fueron á presentarla á 
Vinaroz, porque allí era donde el Sr. Ríos Portilla 
tenia mas fuerza, y cuyas mesas, faltando á la ley, ad­
mitían protestas que no eran de su colegio.

En vista, pues, de estas breves observaciones, yo 
espero que el Congreso se servirá aprobar el dic­
támen.

El Sr. Bañen (D. Francisco) : Diré cuatro palabras 
por no molestar demasiado la atención del Congreso, 
y porque no necesita mas la defensa de esta acta. El 
pueblo de Rossell tiene 700 electores; han tomado par­
te 400; la elección se ha hecho con todo órden y tran­
quilidad.

Se ha fijado principalmente el Sr. Sanromá, al com­
batir esta acta, en lo sucedido en el pueblo de Calig, 
suponiendo que allí se han ejercido grandes coaccio­
nes. El Sr. Ríos Portilla, sin embargo, ha estado en 
aquel pueblo, ha conferenciado con el personaje cé­
lebre a que S. S. se ha referido, que es un propietario 
industrial, y no ha habido nadie con trabuco. El se­
ñor Ríos Portilla ha ido acompañado de algunos em­
pleados, diciendo por los pueblos q e iba á ser otra 
vez gobernador, y que el que no votase por él se acor­
daría.

Una vez probado que la elección es libre y que no 
ha habido ninguno de los abusos que se suponen, el 
dictámen está justificado, y yo espero que el Congreso 
se servirá aprobarle.

Consumidos los turnos de reglamento, se procedió 
á votar el dictámen nominalmente por haberlo pedi­
do así varios señores diputados, y fué aprobado por 
106 contra 51.

En seguida se proclamó diputado al Sr. D. Fran­
cisco Bañon y A!garra.

Leido el dictámen relativo al acta de Carrion, dijo:
El Sr. Gómez Marin: No había pensado tomar 

parte en las discusiones de actas, porque poco útil 
puede ya decirse, visto el giro que llevan estos deba­
tes, y han de ser personas mas autorizadas que yo las 
que intervengan en ellos; pero encargado por el can­
didato que aparece vencido, de su defensa, no puedo 
menos dí> hacerla.

He examinado el acta de Carrion, aunque no tan 
completamente como debiera, por no tener á mí dis­
posición todos los comprobantes, y he encontrado 
lieclios graves que pueden dividirse en tres grupos: 
hechos ameriores á la elecion, referentes unos á las 
operaciones electorales, y encaminados otros á pre­
parar la elección ; hechos coetáneos con la elec­
ción, grandemente influyentes en ella, y actos elec­
torales.

Antes de entrar en la exposición de todos estos he­
chos, haré una observación: la de que no, existen en 

el expediente todas las actas parciales, y así como á 
los tribunales de alzada se remite integró el proceso 
para que tengan á la vista lodo lo necesario, así al 
Congreso deben venir todos los antecedentes, y en­
tre ellos los mas importantes en estas cuestiones son 
las actas parciales. ¿Cómo ha podido formar juicio 
Ja comisión en este caso, si no h;i podido com­
probar el resultado del escrutinio general con los 
parciales?

Voy ya á la exposición de los hechos, empezando 
por el primer grupo. Ha habido en los dias anteriores 
á la elección, pero dentro ya del período electoral, 
actos completamente prohibidos por Ja ley y encami­
nados á torcer la voluntad del cuerpo electoral. En­
tre estos hechos citaré tres ya muy frecuentes, que 
son los de nombramientos y destituciones de funcio­
narios, estanqueros, peatones y otros que no por ser 
subalternos dejan detener influencia en Ja elección. 
Se han expedido comisiones de apremio y de denun­
cias contra pueblos y particulares, y se ha pagado á 
varios pueblos el im'porte de sus cr/íditos por el 80 
por 100 de bienes de propios. Esto último es, en mi 
concepto, el cohecho mas eficaz; porque como no se 
trata de un particular, sino que afecta á la colectivi­
dad, puede que le suceda al que se resista pasar á ios 
ojos de los demás como hombre que no mira por los 
intereses generales del pueblo. Por esto creo que toda 
elección veriiicada en un pueblo cohechado de esa 
manera debía ser anulada ipso facto.

Paso por alto otra porción de hechos de que me pu­
diera ocupar, porque se me figura que lo dicho basta 
para que se considere esta acta como sumamente 
grave, y no se apresure el Congreso á darle su apro­
bación.

El Sr. Pisa-Pajares: Es sensible para mí que la 
primera vez que molesto la atención de los señores 
diputados sea para ocuparme de una cuestión hasta 
cierto punto personal.

Ha terminado el Sr. Gomez Marin su impugnación 
al acta diciendo que prescindía de referir otros moti­
vos de ilegalidad; y si con esto se quiere concederme 
una indulgencia que no reclamo, debo declarar que 
yo no la admito, porque si tengo como una honra el 
sentarme en estos escaños, es en la convicción de que 
en ello represento á mis electores.

Ha supuesto S. S. que no se han tenido á la vista 
todas las actas parciales en el escrutinio general, sien­
do asi que concurrieron todos los comisionados menos 
el de Fromista; y es extraño que se niegue esto, cuan­
do habiéndoseme puesto equivocadamente 70 votos en 
una de esas actas, se reclamó acerca de esto y se rec­
tificó el error; en el escrutinio general, pues hubo co­
misionados, de unas y otras mesas; porque es de ad­
vertir que excepto très ó cuatro, todas estuvieron in­
tervenidas y á ningún comisionado se le ocurrió nada 
que decir. *

El punto grave que para mí tiene la elección le Fro­
mista es este; ¿hubo libertad para votar ó no? Respec­
to de mis electores no la hubo, porque se atentó con­
tra su vida. Respecto de los contrarios la hubo, por­
que teuian toda la que quisieron.

Se cita la suspension del alcalde de Paredes. ¿Por 
qué no se explica esta suspension? Téngase en cuenta 
que los que aprovecharon el movimiento de 68 para 
colocarse en una posición inmerecida, han cometido 
todo género de ilegalidades. Este alcalde ha emplea­
do los medios más violentos é ilegales p ira favorecer 
al Sr. Nuñez. ¿Quiere saber el Congreso la opinion 
política del alcalde de Paredes? En las juntas que ce­
lebraba no se oian más gritos que «viva el puñal y 
viva el petróleo:» no se daba ningún viva á una idea 
política.

Concluyo, pues, diciendo que si en efecto hay al­
guna duda en la limpieza de esta acta, se retire el dic­
támen. Yo solo quiero ser diputado cuando resulte 
que soy legítimamente elegido.

El Sr. Curiel y Castro: Por lo mismo que me ligan 
relaciones de amistad y compañerismo con el señor 
Nuñez de Velasco , necesito defender este dictá­
men. El acta es limpia y la comisión hizo bastante 
esperando los documentos que la minoría había pro­
metido. Pues bien; todo lo que se ha presentado es 
ineficaz para que la comisión va íe su dictámen.

Dice el Sr. Gomez Marin: la comisión en el acta de 
Aoiz ha reconocido que la falta de la copia del censo 
en la diputación determina Ja gravedad del acta. La 
cuestión es muy diversa: en Aoiz no se computaron 
los votos de pueblos donde no existían listas origina- 
les, y sin embargo, la comisión no ha dicho qué ese 
fuera motivo de nulidad: no ha hecho mas que caliti- 
carel acta de grave á escitacion de la minoría. No 
hay paridad entre ese caso y el de que se trata; aquí 
existen los censos originales, y con arreglo á ello.s se 
han espedido las cédulas.

Halla otro motivo de impugnación el Sr. Gomez 
Marin en haberse adicionado el censo electoral el se­
gundo dia de la elección; pero S. S. no se ha fijado 
en que el gobernador tomó una disposición general 
en virtud ue una reclamación de 38 electores La dis­
posición era que obre de manera el ayuntamiento de 
no privar del derecho electoral al que lo tenga. De es­
tos 38, y de otros 20 que se añadieron de común 
acuerdo, unos eran partidarios del Sr. Nuñez y otros 
del Sr. Pisa-Pajares; pero aun se pueden dar al señor 
Nuñez los 58 votos, y queda con mayoría el diputado 
electo.

Creo, pues, haber demostrado la justicia del dic­
támen.

Sin mas discusión, fué aprobada el acta y admitido 
el Sr. Pisa-Pajares.

Igualmente se aprobó el actá de Aranda (Búr- 
gos), y fué admitido el Sr. D. Faustino Moreno Pór­
tela.

Leido el dictámen proponiendo la aprobación del 
acto deAlcira (Valencia) y admisión del Sr. D. .luán 
José Emilio de Santos, dijo

El Sr. Sariano Plasent: En la provincia de Va­
lencia no ha habido mas que lo que dicen los Padres 
de la Iglesia que sucederá al fin de los siglos; no ha 
existido Constitución ni leyes; no ha existido mas que 
la resurrección de los muertos.

Quince dias antes de la elección se desarmó la mi­
licia nacional de Torrente porque estaba mandada 
por don Joaquin Jinieno, íntimo amigo mió; esa mili­
cia que fué la única que estuvo al lado del Gobierno 
en 1869; esa milicia que tantos servicios ha hecho á la 
libertad, y á cuyo comandante escribía el Sr. *?agasta; 
«Milicias como la de Torrente están siempre dentro 
de la ley.»

El Sr. Presidente; V. S. comprende que no se tra­
ta ahora de la milicia de Torrente.

El Sr Suriano Piasent: Como este hecho ha tenido 
influencia en la elección, necesito ocuparme de él.

En este mismo distrito fué un alguacil á decir al 
teniente alcalde que había entrado un hombre sospe­
choso en el pueblo. Se le pidió cédula de vecindad; no 
la tenia; fué entregado á la guardia civil; y por ese 
hecho se formó al alcalde causa, y no encontrándose 
méritos para el proceso, se Is declaró, lo mismo que 
al teniente alcalde, incompatible para ejercer él cargo 
de alcalde por ser procurador.

El Sr. Presidente: Pero ¿todavía estamos en Tor­
rente?

El Sr. Soriano Plasent: Como no pienso molestar 
la atención del Congreso, y como no está en el ánimo 
de la comisión declarar grave esta acta, termino ro­
gando á la comisión que examine la estadística de es­
tos pueblos y convendrá en que el verdadero candi­
dato es el Sr. Peset.

El Sr. Villalba: Como el Sr. Soriano ha anunciado 
una segunda edición de su pintoresco y bien cortado 
discurso, entonces contestaré á sus alusiones Ahora 
me concretaré á la suspension del alcalde de Torren­
te, hecha, no por mí como gobernador de Valencia, 
sino por la comisión provincial, amiga de S. S.

El Sr. Soriano Piasent; La comisión, á quien yo 
dije que no había incompatibilidad entre el cargo de 
procurador y el de alcalde, se convenció de esto, é 
iba á revocar su acuerdo cuando fué separada y susti­
tuida por otra. Sin embargo, los alcaldes dijeron que 
se alzaban de la providencia; pero el señor goberna­
dor los declaró procuradores y no alcaldes.

El Sr. Villalba; El acuerdo insisto en que es de Ja 
i comisión amiga del Sr. Soriano Plasent.
¡ El Sr. Rico y García: La comisión tiene la satis- 
■ facción de estar conforme con el Sr. Soriano en la

Martes 7 do Mayo de 1872. 

felicitación que quiere mandar á la milicia de Torren­
te. Yo me asocio á ella. ¿Pero ha hablado S. S. algo 
de las actas de Alcira? Su señoría ha hablado de Tor­
rente, por donde ha sido ya proclamado diputado, y 
no se contenta con eso.

Su señoría no ha citado ninguna ilegalidad ni coac­
ción en Alcira: no ha dicho nada que pueda inducir á 
la comisión á retirar su dictámen. En las actas de Al­
cira lo que resulta en el espediente es que el señor 
Santos ha tenido 301) votos mas que su contrincante.

No hay, pues, motivo para que la comisión varíe su 
dictámen.

Sin mas discusión, quedó aprobada el acta de Alci­
ra y admitido el Sr. Santos.

Ueido el dictámen proponiendo la aprobación del 
acta de Albocacer (Castellón), y admisión del señor 
D. Vicente Ferrer y Soriano, dijo

El Sr. JSstéban Collantes: Las oposiciones, desde 
que el Congreso se ha reunido, han hecho los esfuer­
zos que han podido para facilitar la pronta constitu­
ción del Congreeo; pero no teniendo el señor minis­
tro de Hacienda Jos presupuestos preparados, se ha 
dilatado un poco esa constitución, y yo puedo, sin 
faltar á ninguna conveniencia, ha dar de la situación 
general del Gobierno en el período electoral, compa­
rándola con la del Gobierno anterior. Hablaré tam­
bién de la coalición, y diré lo que nos hemos pro­
puesto y lo que hemos conseguido los que represen­
tamos aquí la fracción que proclama por rey á don 
Alfonso XII.

El señor Presidente: Las últimas palabras de vues­
tra señoría no están de acuerdo con la legalidad 
existente, y el prendente no está dispuesto á permi­
tir que ningún señor diputado se salga de ella y de su 
derecho.

ElSr. Bstéban Collantes: Diré, pues, la fracción 
que representa aquí al partido moderado.

Hablaré primero de las elecciones de Albocacer. 
Este distrito es esencialmente carlista, y el Gobierno 
hasta ahora nunca había pensado en sacar allí un li­
beral.

Se anunció la elección, presentándose candidato li­
beral para ver si se podia conseguir el nombramiento 
de algunos compromisarios que diesen el triunfo á los 
liberales en la elección de senadores. Se hace la elec­
ción: hubo destitución de alcaldes, h lagos, amena­
zas, y las generales de la ley. El candidato creyó en­
tonces que tenia medios para triunfar. Se dió una 
gran intervención al poder judicial, y se aumentó 
artificialmente el número de votantes: es decir, se 
añadieron estos dos medios nuevos á los usados ante­
riormente.

El dia del escrutinio, el juez dijo: para que aquí ha­
ya imparcialidad, yo nombraré los escrutadores. Los 
comisionados reclamaron y fueron llevados á la cár­
cel: el juez hizo el escrutinio como le pareció, y luego 
los puso en libertad. Pidieron la órden por escrito, y 
contestó que habiendo sido verbalia órden de prisión, 
verbal era la de libertad.

Este es el hecho gravísimo que se refleja sobre el 
acta. Es verdad que la comisión me pedirá pruebas. 
Señores, las pruebas de esto no las tengo yo, las tie­
ne el candidato carlista, el cual no ha querido pre 
sentarse, cosa que yo creo altamente lamentable é 
imprudente.

Ahora bien; ¿qué interés puedo yo tener para ve­
nir aquí, en una elección como esta, á decir lo que ha 
pasado?

Señores, en este pais se ha trastornado el derecho 
electoral de tal modo, que es invulnerable la posición 
del Gobierno cuando pide pruebas de las coacciones, 
porque es imposible presentarlas. Con el sufragio res­
tringido se reducia la probanza en la constitución de 
la mesa interina al presentar las fés de bautismo de 
un viejo y un joven. Pero ¿cómo se prueba la falsifi­
cación de 60 mesas que ha habido en este distrito?

Yo, señores, admito la influencia del Gobierno en 
las elecciones, cosa que vosotros no podéis admitir; 
pues bien, la fuerza de este ministerio es menor que 
la del pasado. Tenemos ahí una miscelánea que ha 
quitado fuerza al poder para hacer las elecciones; y 
por consiguiente, han tenido que cometerse mayores 
ilegalidades para triunfar.

Aquí viene bien lo de la coalición monstruosa.
El Gobierno, desconociendo el verdadero estado de 

la opinion, desconociendo que no gana nada acudien­
do á ciertos argumentos baludíes, se empeña todavía 
en creer que convence y que impone hablando contra 
la coalición monstruosa que le ha combatido en las 
urnas electorales.

Este fué ya el puerto de salvación donde se refugió 
el br. Sagasta en la legislatura anterior, sin embargo 
que en las anteriores elecciones, si hubo coalición, 
estuvo representada en el Gobierno, y no en la opo - 
sicion.

¿Reprueba el Gobierno en tésis general todas las 
coaliciones? Si nos las reprueba to las,¿en qué se fun­
da para aprobar unas sí y otras no? Y que no las re­
prueba todas, ya lo he demostrado; pero aun hay nue­
vos y más importantes hechos que alegar.

Cuandojel presidente del Consejo de ministros repro­
baba el año último la coalición en los términos duros 
y enérgicos que recordará el Congreso, era el Sr. Sa­
gasta ministro con el general Serrano, con el señor 
Ülloa, con el Sr. Moret y con los Sres. Ruiz Zorrilla y 
Manos; es decir, era ministro en coalición perfecta, y 
eso le parecía al Sr. Sagasta la cosa más natural y 
más moral del universo.

Se abrieron las Córtes: el Gobierno propuso al se­
ñor Rivero para candidato á la presidencia: el Sr. Sa­
gasta no quiso ceder á los ruegos de sus amigos: se 
presentó como candidato de las oposiciones: aceptó 
ios votos de los carlistas: aceptó los votos de los mo­
derados: triunfó por una coalición. Este es un hecho 
evidente. Ahora bien; ¿en qué se conoce que los vo­
tos que >0 doy, por ejemplo, son patrióticos ó son 
anárquicos? Yo quisiera sobre esto una explicación 
clara y sencilla. ¿Por qué razon, vuelvo á reperir, vo­
tando yo al Sr. S igasta para presidente del Congre­
so hago un acto meritorio y laudable, y por qué razon 
votando para el mismo puesto al Sr. Ruiz Zorrilla ó 
al Sr. Martos hago un acto criminal con tendencias á 
la guerra civil?

La verdad es que el síntoma general del estado so­
cial de España es la propension á la ilegalidad. Hasta 
se torn por gracia y se dice; «¡Qué lazo le han arma­
do á Fulano!» Sucede, en efecto, que se da una ley 
electoral, y la primera vez que se pone en práctica se 
obedece un poco, despues menos, y á la tercera ya no 
hay quien no la infrinja.

Pero me extravio de la cuestión; voy á concluir.
El señor presidente ,del Consejo nos preguntaba si 

estábamos los moderados satisfechos de lo que hemos 
conseguido. Yo debo contestar al señor presidente del 
Consejo que nosotros los moderados estamos satisfe­
chos del partido que hemos sacado de la coalición. 
Yo dije en el comité que mi distrito no entraba en la 
coalición: sabia que los carlistas no me iban á votar; 
pero no por eso he dejado de trabajar en ella, y diré 
por qué.

Señores: en el discurso de la Corona se anuncia la 
reglamentación de los derechos individuales: des­
pues habéis aceptado el Reglamento de 1847, y luego 
habéis elevado á la Presidencia del Congreso al hom­
bre mas conservador; eso hemos ganado: es decir, 
que vosotros no podéis ganar sino con nuestros prin­
cipios, no podéis marchar sino con nuestros princi­
pios; no podéis marchar sino con nuestros zapatos.

El señor ministro de Fomento: Como el Sr. Esté- 
ban Collantes anunció un discurso sobre las eleccio­
nes en general, un deber de cortesía puramente me 
obliga á contestar á S. S. Porque, señores, ¿es posi­
ble que el Gobierno tenga que levantarse á discutir 
sistema frente á sistema, defendiendo el actual con­
tra el moderado? Esta es la obra de las Constituyen­
tes, no del Gobierno. En esta parte tendrían que ayu­
darme algunas de las oposiciones.

Los argumentos deS. S. se reducen á que siendo 
antes las elecciones por el sufragio restringido, el 
candidato tenia un medio sencillo de probanza con 
dos fés de bautismo, y que ahora necesita mayor nú­
mero. Aun cuando así fuera, las garantías son las 
mismas. El candidato tiene sus amigos en cada pue­
blo, y dividiéndose el trabajo, en cada colegio puede 
hacerse lo mismo.

I ¿Merecía esta consideración çl anuncio de un dis

ADMINISTRACION, talle del Fomento, númere 18, «larto printfpal donde m dirigirán 
toda la eorrespondencin y retlamajíonM.

Quedan antorizadu los corresponsales de la Revista de España para recibir snsericiones.
El pago de las snsericiones es adelantado, en letras de fácil cobre 6 libranzas del Giro mft- 

tao, y caso de no babor alguno de estos medios, en sellos de correes, certificando la carta.

NOM. 397.

curso para demostrar lo mal que lo hemos hecho en 
las elecciones?

Por lo que hace á la conducta del Gobierno, los ar­
gumentos de S. S. han sido todavía mas fútiles. Pri­
mer punto: el Gobierno anterior se componia de las 
personas mas eminentes de la revolución, y el actual 
no tiene esa eminencia. Es verdad; pero de aquí no 
se deduce la consecuencia que S. S. deducia. Yo dis­
curriría al revés. Con un Gobierno mas débil las opo­
siciones han debido ser mas fuertes; han tenido mas 
medios de lucha. El Gobierno reconoce, por consi­
guiente, su menor importancia, pero no saca la de­
ducción de S. S.

Dice S. S.: como ha habido unas Córtes que yo pro­
feticé que no se podia gobernar con ellas, este Go­
bierno no ha tenido tiempo de preparar el campo para 
las elecciones. Es verdad; pero ¿qué se deduce de 
aquí? Que las oposiciones nos han tenido esa venta­
ja mas.

Despues de este, ha hecho S. S. otro argumento de 
igual fuerza; el de la coalición. Su señoría ha hablado 
de la monstrusa coalición, y yo no sé cómo ha enla­
zado S. S. la existencia de la coalición con la violen­
cia del Gobierno; pero ha presentado una série de 
cuadros muy cómicos sobre la influencia oficial, so-' 
bre las pretensiones de las gentes y sobre no sé cuán­
tas cosas mas. Pues yo debo decir á S. S. respecto á la' 
coalición, que no encuentro mas calificativos para 
ella que los que se la dieron en un manifiesto firmado 
por los que tomaron parte en la revolución, y por con­
siguiente por los radicales; es verdad que las cualida­
des que aquellos calificativos indicaban, han debido' 
desaparecer cuando han ido á ella los que antes la ca­
lificaban de aquella manera.

Su señoría dice que un Gobierno compuesto de di­
versas procedencias tenia mryotes condiciones para 
contemporizar con los partidos extremos. Eso es ver- . 
dad; pero yo creo que en cambio de eso un ministe­
rio que tiene tres banderas confundidas se ve obliga­
do en todas las cuestiones á una forzosa inacción que 
no puede menos de debilitarle ante el pais. De todos 
modos, lo que yo debo rechazar es que el Sr. Sagasta 
ocupara aquel elevado sitial por una coalición. No; 
allí hubo una coincidencia de votos; pero ni en eso, ni 
en la circunstancia de que coincidan ciertos votos en 
la aprobación de una ley cualquiera, hay coalición: la 
coalición supone un concierto anterior y determina­
do; supone un tratado de paz; supone que cada parti­
do pliega su bandera, y solo se ocupan todos de der­
ribar lo que existe, para combatirse por el poder des­
pues del primer triunfo, despues de haber derribado 
aquello para que reunieron sus esfuerzos.

Aquí podría yo terminar mi disc-urso, si el del se­
ñor Estéban Collantes no hubiera tenido un apéndice 
para contestar á una pregunta del Sr. Sagasta. Elseñor 
Estéban Collantes dice que su partido ha ganado en 
las elecciones; yo me alegro mucho; pero por nuestra 
parte no estamos descontentos. Es verdaa que el se­
ñor Estéban Collantes, en su afan de decirque nos ha­
bía prestado ideas, principios, y qué sé yo cuántas 
cosas, ha dicho que el Sr. Ríos Rosas era moderado, 
y ha supuesto que también nos le había prestado S. S. 
Esto no es exacto, si yo recuerdo bien lo que ha pasa­
do desde que ando en política, porque no he visto 
nunca al Sr. Ríos Rosas militar al lado del Sr. Esté­
ban Collantes; y como ya he dicho que entre nosotros 
no hay recuerdos ante iores á la revolución, resulta 
que no hay ninguna diferencia entre elSr. Ríos Rosas 
y ios demás individuos de Ja mayoría en cuestiones 
políticas, y prescindiendo de la.s elevadas dotes de 
nuestro digno Presidente.

Hay un hecho que no puede negarse, y es, que van 
discutidas una inmensa mayoría de las actas, se han 
aprobado, y no se han hecho mas que dos .discurso.s 
sobre las elecciones, que nada nos han dicho de par­
ticular. Donde ha habido un ayuntamiento carlista ó 
republicano, el censo está entero á votar, sin que en­
tonces les parezca imposible que no haya enfermos y 
muertos; y sin embargo , cuando en el acta de un 
candidato ministerial aparece votando una gran parte 
del censo, entonces se dice que eso no puede ser. Es 
menester, pues, que se tenga en cuenta que Jo que se 
hace en un caso puede perfectamente hacerse en el 
otro, y que no pueden considerarse impecable.s las 
oposiciones si hacen cargos al Gobierno por lo mismo 
de que á ellas se las pueden hacer.

El Sr. Estéban Collantes: Lo que ha hecho el se­
ñor ministro de Fomento al rectificar, ha sido la cen­
sura del Gobierno y de la revolución. ¡Con que una 
co.ilicion monárquica y liberal ha dado origen al par­
tido republicano! ¡Pues se ha hecho un pan como unas 
hostias! En cuanto á quedas mismas tendencias te­
nían entonces S. S. y ios demás coligados, el señor 
ministro se olvida de que siendo ministros los unos se 
sublevaron los otros, y los primeros los vencieron en 
las calles y luego los condenaron á muerte.

El Sr. Pisa-Pajares: Su s -ñoria dice que en el 
distrito de Saldaña ha sido combatido por el candida­
to carlista y el ministerial, y ha invocado mi testimo­
nio para demostrarlo. Yo debo decir que efectivamen - 
te he tenido noticias deque se propuso esa coalición, 
pero al fin no se aceptó, lo cual indica que allí hay un 
buen sentido, de que S. S. y yo, como hijos del pais, 
debemos felicitarnos.

El Sr. Gil Berges; Yo no he de entrar en el fondo 
del debate, porque seria demasiada osadía. Pero es­
taba reservado al precoz ministro de Fomento que­
jarse de mis sonrisas, de las cuales hasta ahora no he 
visto quejersG á nadie. Y apelo al Diario de Sesiones 
para que se vea si yo soy de los que interrumpen 
mucho.

Y viniendo á la ocasión presente, yo la hice cuando 
el Gobierno decía que no intervenía por medio de 
los jueces en las elecciones, porque recordaba de qué 
modo se han establecido ciertos juzgados completa­
mente inútiles, mientras que están por establecer otros 
que hacen suma falta.

El señor ministro de Fomento: Me levanto solo al 
ver que el Sr. Gil Berges se ha dado por ofendido con 
lo que yo dije de las interrupciones: no para contra­
decir á S. S., sino únicamente para ver si puedo des­
truir el efecto de mis anteriores palabras.

El Sr. Rodríguez Ssoane; La comisión tiene muy 
poco que decir sobre esta acta, que el Sr. Collantes 
no ha impugnado sériameiite. S. S. ha dicho que el 
acta de escrutinio general no era válida, y no es exac­
to; el recuento de los votos se hizo bien, y solo hubo 
el hecho de que un secretario se ha permitido des­
acatar la autoridad judicial, y ha sido preso por ese 
motivo.

Por lo demás, yo no esperaba ver al Sr. Estéban 
Collantes defender al candidato carlista por un dis­
trito en que dice que tan ingrato es ese partido con 
S. S. Esa generosidad no la comprendo, porque no 
supongo que S. S. quiera granjearse con ella la ge­
nerosidad de los carlistas.

Sin mas discusión, fué aprobado el dictámen y ad­
mitido y proclamado diputado el Sr. D. Vicente Fer­
rer y Soriano.

Se leyó el dictámen proponiendo la aprobación del 
acta de la Puebla de Tribes.

El Sr. Romero Giron: Señores diputados, según 
acabiiis de oir al señor ministro de Fomento, las elec­
ciones se han hecho con tO'Ja legalidad y sin inter­
vención del Gobierno; y sin embargo, yo tengo que 
ocuparme de las ilegalidades cometidas por el señor 
gobernador de Orense para sacar diputado á un go­
bernador de otra provincia. ¿Qué se ha hecho allí pa­
ra preparar la elección? No se daba el caso de que 
allí hubiera una diputación provincial y una comisión 
permanente republicana ó carlista, y por consiguien­
te fuera de las instituciones actuales, por mas que 
esto no fuera motivo para dejar de respetarlas, no; 
eran radicales; pero como no podían ceder á la in- 
lluencia del Sr. Becerra Arraesto, y mucho menos 
para combatirá un candidato natural, sustituyéndole 
con otro que no tenia las mismas condiciones, el se­
ñor Becerra Armesto suprimió la comisión perma­
nente, y creó otra ásu imágen y semejanza, que en 
cuatro ó cinco pueblos de la mayor importancia re­
dujo los colegios, que eran varios, á uno solo, á fin de 
poder tener un delegado del gobernador en cada uno 
de ellos.

La distribución de colcgio.s y el conocimiento pré- 
vio de esta distribución por los electores, es una ga­
rantía del cuerpo electoral, y por eso la ley previene 

que es necesario publicarla de antemano; pero el gO" 
bernador creyó que era bastante que él solo conociese 
los colegios, y que á los electores no los hacia falta 
saberlos. Así es que hubo local que se designó seis ú 
ocho horas antes de la elección, fijándose, sin duda 
por casualidad, en casa de uno de los amigos mas 
eficaces del candidato ministerial.

El Sr. Alan; Señores, si desventajosa seria esta si­
tuación para un orador acostumbrado á las lides de la 
palabra, mucho mas lo será para un diputado novel 
que tiene que contestar á un diputado tan elocuente 
como el Sr. Romero Giron. Voy sin embargo á con­
testar á las obervaciones de S. Ô.; y las llamo obser­
vaciones, porque no pueden llamarse de otra manera, 
puesto que, á decir verdad, no hay en el acta pro­
testa de ninguna clase, y tengo, de 10.000 votos 
próximamente que hay en el distrito, siete rail y 
tantos.

Si el candidato vencido hubiera tenido allí tanta in­
fluencia como supone el Sr. Romero Giron, ¿no hu­
biera traído unas cédulas de esas que dice que no 
han servido para votar? ¿Qué significan unas protes­
tas que estaban preparadas de antemano y que se ha­
bían anunciado á otro candidato que había pensado 
presentarse por aquel distrito, y que luego desistió?

Concluyo, pues, rogando al Congreso que se sirva 
aprobar él dictámen.

Sin mas discusión se aprobó el acta y fué admitido 
y pi’oclamado diputado el Sr. Alau.

Sin discusión, se aprobó también el acta de Vigo, 
siendo admití lo y proclamado diputado el Sr, Chao.

El Sr. Vicepresidente (Garrido): Se suspende esta 
discusión.

El Sr, Romero Girón: Presento unos documentos 
relativos á la elección de Villalon,»

Se leyeron y quedaron sobre la mesa los dictáme­
nes de la comisión auxiliar de actas proponiendo la 
aprobación de las de los distritos de Cambados, Cal­
das, Castellon, Múrias y Verin, y proponiendo la ad­
misión de los Sres, Izquierdo, S igasta (don Pedro), 
Gonzalez Chermá, Alvarez Taladriz y Feijóo Sotoma­
yor respectivamente por dichos distritos.

El Sr, Vicepresidente (Garrido): Orden del dia pa­
ra mañana; los dictámenes pendientes y los que han 
quedado sobre la mesa.

Se levanta la sesión. Eran las ocho y cuarto,.

senado.
Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 6 de mayo 

de 1872.
PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR VICEPRESIDENTE

D. TELESPORO MONTE JO Y ROBLEDO.

Abierta la sesión á las dos y media, y leida el acta 
de la anterior, fué aprobada.

El Sr. Vicepresidente (Montejo): Un señor secre­
tario va á leer el artículo del reglamento que previene 
que la comisión de contestación al discurso de la co­
rona dé su dictámen dentro del tercer dia despue.s de 
su nombramiento.

Se leyó por el Sr Gonzalez (D. Ambrosio) el art. 152 
de dicho reglamento.

Orden del día.
Discusión de los dictámenes de la comisión de actas que 

quedaron sobre la mesa en la sesión anterior.
Leido el referente á la provincia de Castellón, que­

dó aprobado sin debate alguno, v admitidos y procla­
mados senadores Jos Sres. D. Emilio Sancho, conde 
de la Romera y D. Manuel Benedito.

Asimismo füé aprobado sin discusión otro relativo 
á las provincias de Búrgos, Cádiz y Huesca, quedan­
do admitidos y proclamados senadores los señores 
D. Ignacio Plana, duque de Feriian-Nuñez y D. Fran­
cisco Monea i; anunciándose acto continuo que los 
seis señores senadores últimamente admitidos ingre­
saban en las secciones tercera, cuarta, quinta, sesta, 
sétima y primera respectivamente.

El Sr. Suarez lacláa: Tenia qué dirigir una pre­
gunta al señor ministro de la Gobernación, á quien no 
veo en su banco, sobre una cuestión grave que afecta 
á la administración local de los pueblos y provincias.

Eli varias ocasiones, y en otra parte, he reclamado 
de dicho señor ministro importantísimos documentos 
para entoblar un debate razonado acerca de esta ma­
teria; pero mis intentos han sido vanos. Sin embargo, 
creyendo yo que alguna vez se ha de administrar en 
este país, no puedo menos de insistir en mis anterio­
res reclamaciones, y emplazo al Sr. Sagasta para en­
tablar con él una discusión ámplia acerca de la admi­
nistración local de España.

El Sr. Vicepresidente (Montejo): Señor senador, 
¿va V. S. á formular una pregunta, ó á anunciar una 
interpelación?

El Sr. Suarez Incláu; Iba á formular mi pregunta 
en los términos necesarios para reclamar ciertos do­
cumentos que sabe el Sr. Sagasta cuáles son, pues los 
he pedido repetidas veces. Insisto, pues, en esa recla­
mación que tengo hecha.

Ahora tengo que dirigir otra pregunta al señor mi­
nistro de Hacienda. Una de las causas de la angustio­
sa situación en que se encuentran los ayuntamientos, 
es que el 'tesoro no les abona los intereses de los ti­
tulos de la Deuda pública que poseen. Oigo aquí decir 
que hay excepciones en esto, y ya lo sabia yo; pero 
dejando esto aparte, pregunto aí señor ministro de 
Hacienda si se han convertido los valores que los 
ayuntamientos tenían ó debían tener en la Caja de 
depósitos, representados en un principio por cantida­
des en efectivo, despues por bonos del Tesoro, y últi­
mamente por un papel especial que se ha creado, re­
presentativo de estos valores; y si se abonan religio­
samente á los pueblos los intereses.

El señor ministrode Fomanto; Debo principiar por 
decir al señor senador que mas que formular una pre­
gunta ha hecho severas censuras de la conducta v 
administración del señor ministro de la Gobernación" 
que no tiene razon para quejarse porque no haya te­
nido lugar ese áinplio debate que S. S. parece desear. 
La pregunta queda reducida á pedir unos documen­
tos que dice S. S. sabe el Sr. Sagasta cuáles son.

Yo, que he estado en otro sitio al lado del Sr. Sua­
rez inelán, recuerdo que pidió una vez tales docu­
mentos, que no hubieran podido facilitarse, por mu­
cho celo que hubieran desplegado las oficinas, en el 
espacio de tres meses; pero sea esto lo que quiera, el 
Sr. Suarez Incláu tenia en aquel cuerpo medios regla­
mentarios para entrar en el debate, y no sé por lo tan­
to á qué viene ahora esa censara, que á nada condu­
ce en este momento.

El Sr. Suarez Inc áu: Debo decir al Sr. Ministro 
de Fomento que S. S. sabe muy bien que los presu­
puestos municipales v provinciales se reducen á 10 ó 
12 capítulos, á tantos como son los servicios y obli­
gaciones que deben satisfacer. Pues bien; yo solo pe­
dia un resúinen por capítulos, que es facilísimo, y que 
lo han formado siempre todas las administraciones 
desde 1850, remitiéndose á los Cuerpos Colegisla- 
dores.

¿Puede esto traerse, señores? Tal vez no, porque 
no lo sabe el Sr. Sagasta, pues no hay sobre la admi­
nistración provincial ó municipal la alta inspección 
que determina la Constitución del Estado.

Ruego, pues, al señor ministro de .Fomento rectifi­
que su juicio y se convenza de que es posible y hace­
dero, como lo ha sido siempre, el traer esos datos ha­
biendo una regular administración.

El señor ministro de Fomento; No he negado la 
posibilidad de traer esos datos: lo que he indicado ha 
sido que por mucha que sea la actividad de las ofici­
nas, no se podría satisfacer al Sr. Suarez Inelán de la 
manera tan inmediata que exije.

El señor ministro de Hacienda; Tengo el deber de 
conte.=ílar á la pregunta del Sr. Suarez Inelán, pero 
antes he de recordar que con motivo de otra pregun­
ta que me dirigió el Sr. Villanova , manifesté (jue de­
seoso de satisfacer al Senado tan brevemente como 
fuera posible, agradecía el aviso que me había dado 
de la pregunta; y que resp<^cto á los datos y noticias 
que desearan de raí los señores senadores, se sirvie­
ran hacerme la oportuna indicación. Y digo esto, 
porque el Sr. Suarez Inelán quiere que yo le propor­
cione unos datos que se comprende muy bien no pue­
de el ministro tenerlos presentes tan pronto como 
quisiera; sin embargo, no esperaré al lunes próximo 
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para traer al Senado todas esas noticias que S. S. me 
ha pedido.

El Sr. Herrero (D. Miguel): Aprovecho, la ocasion 
de estar presente el señor ministro de Hacienda, á tin 
de que se sirva decir si son exactas ciertas operacio­
nes que está haciendo hoy el Tesoro.

El señor ministro de Hacienda; Reconozco el de­
recho que tiene el señor senador para hacer la pre­
gunta que ha formulado; pero me permitirá que le 
diga que no creo pueda tratarse esta cuestión de un 
modo tan aislado. La cuestión de Hacienda está lla­
mada á tener toda la publicidad que pueda apetecer 
el mas exigente; pero no es esta la oportunidad de 
explicar lo que se ha hecho en este punto, pues es 
preciso entrar en esa discusión con todos los datos ne­
cesarios, y puede tener el Sr. Herrero la seguridad de 
que yo la he de provocar, porque creo indispensable 
que el pais conozca la verdadera situación del Tesoro, 
á íin de que no se exajere por uno ni por otro lado^

El Sr. St oane; Mi objeto es manifestar al señor 
ministro de Fomento que las preguntas, que yo tenia 
que dirigir no pertenecen á los ramos ó departamen­
tos que tan dignamente desempeñan los tres indivi­
duos que se hallan aqui presentes. Estas pregun­
tas son;

Primera, si pueden enviarse al Senado los datos 
relativos á las esplicaciones que han mediado entre 
nuestro Gobierno y el de Venezuela sobre lo ocurrido 
alli con nuestro representante, y de lo cual se habla 
en el discurso de la corona, á fin de que de ello ten­
gan conocimiento ios que tomen parte en el debate 
de contestación al mismo discurso; y

Segunda, si igualmente pueden remitirse io.s docu­
mentos que hayan mediado en las negociaciones con 
la Santa Sede, á que también se refiere el discurso de 
la corona.

El señor ministro de Fomento: Si el Sr. Seoane 
hubiera empezado por formular su pregunta, habría 
visto desde luego que le podíamos contestar; y efecti­
vamente, puedo decirle que los docummto.s referen­
tes á las negociaciones que existen con la Santa Sede,, 
como estas no se hallan terminadas, no pueden remi­
tirse; y lo mismo sucede con los relativos á la cuestión 
de Venezuela, que tampoco está ultimada. Creo que 
con esto estará satisfecho S. S.

El Sr. Herrero (D. Sabino): Ruego al señor minis­
tro de Hacienda se sirva traer con la posible breve­
dad una nota circunstanciada de las alteraciones que 
se hayan hecho despues del 6 de octubi'e en los crédi­
tos del presupuesto de gastos, tal como ha sido ulti­
mado en vil tud de la ley de 4 agosto, que limitaba la 
cifra del presupuesto eñ 6ü0 millones de pesetas.

El señor ministro de Hacienda; Debo manifestar al, 
Sr. Herrero que no podré traer tan brevemente como 
desea la nota que me ha pedido.

El Sr. Vicepresidente (Montejo): La mesa pondrá 
hoy mismo en conocimiento del señor ministro déla 
Gobernación el deseo del Sr. Herrero.

Orden del dia para mañana: discusión del dictámen 
que ha quedado sobre la mesa, y lectura del de con­
testación al discurso de la corona.

Se levanta la sesión. Eran las tres y treinta y cinco 
minutos.

EL DEIUTE.
Madrid 7 de Mayo de 1872.

MANIOBRAS RADICALES.
ineficaz ya, por absurda en primer lugar y en 

segundo por la poderosa fuerza de los hechos que 
la desmiente, la acusación de que el Gobierno ha 
sido causa déla insurrección carlista, acusación 
de origen cimbro-radical; probado qué las pasa­
das elecciones, á pesar del griterío movido por 
los derrotados de la coalición, han sido las mas 
legales y mas ordenadas que se han verificado 
hace muchísimos años; á punto el Congreso de 
entrar en el lleno de sus tareas legislativas y ha­
biendo por ahora desaparecido para la oposi­
ción de las Cámaras toda esperanza de acci­
dente ministerial que pudiera ser favorable á 
alguno de los grupos que la componen, los 
cimbros, que no duermen; los cimbros, que no 
dan paz á la imaginación ni sosiego al espíritu; 
los cimbros, siempre á caballo sobre la intriga, 
entregados en cuerpo y alma á la política menuda 
y de trastienda, hurones de la cosa pública, mi­
neros del poder, han vuelto á coger el pico y de 
nuevo han comenzado el trabajo de zapa, y de 
nuevo han puesto en juego sus harto conocidos 
manejos.

No sabemos cómo, pero ello es que ha debido 
entrar en la memoria del mas astuto de los cim­
bros aquei apotegma de los diplomáticos ran­
cios y trasnochados: divide et vinces, y tomándole 
por empresa—«dicho y hecho—habrá exclama­
do en la soledad de su gabinete—ya son mios; 
sembraré la cizaña entre las huestes ministeiia- 
les; me procuraré la ayuda de cualquier elevado 
funcionario que pueda llevar recelos y temores á 
las altas esferas; echaré la zancadilla á Sagasta 
para que caiga de manera que pueda atribuir la 
causa de la caída al duque de la Torre; desperta­
ré las envidias de alguna gente jóven contra Ro­
mero Robledo; haré con maña correr la voz de 
que el ministro de la Guerra está disgustado de 
sus compañeros; diré que mi jefe de pelea se halla 
dispuesto á apoyar á un Gabinete de que forme 
parte el presidente actual del Congreso; sem­
braré vientos de despecho entre los pocos minis­
teriales cuyas actas van á ser declaradas graves 
por las comisiones auxiliar y permanente á fin de 
recoger tempestades en la mayoría; haré correr 
la voz de que nuestro D. Manuel se ha decidido 
al cabo á prescindir de nosotros los cimbros con 
objeto de reconstituir el antiguo partido progre­
sista, y el diablo me lleve si todo esto no da por 
resultado inmediato y seguro la descomposición 
de la mayoría, la caída del ministerio, y despues 
de que fracasen todas las tentativas de leorgani- 
zacion, como el general Serrano es militar de 
pundonor antes que todo y no querrá abandonar 
los campos de Navarra mientras haya por allí un 
carlista, viene el poder sin remedio á la calle de 
San Márcos, y ¡ancha Castilla! Cuando le solte­
mos, ya habrá llovido.»

«Despues,—habrá seguido diciendo para si el 
travieso cimbro,—si la mayoría, por espíritu de 
conservación, no se nos une en parte bastante á 
que podamos gobernar, hoy con los federales, 
mañana con los carlistas, á quienes apinistiare- 
mos porque nos han servido muy bien durante 
las elecciones, esotro dia con unos cuantos dipu­
tados noveles, á quienes daremos grandes cru­
ces sotto voce para que no se incapaciten, aunque 
no serán ellos muy capaces ciertamente, si la ma­
yoría, digo, no nos sigue, disolución al canto y 
elecciones despues á nuestro gusto, que ya he­
mos probado cómo sabemos hacerlas allí donde 
hemos tenido los ayuntamientos, las diputacio­
nes y los jueces que previsoi amente nombró Mon­
tero Ríos. Despues, despues..-, la mar, como dice 
D. Nicolás cuando su espíritu reposa.»

Esto habrá pensado el cimbro para sí, y á fé 
que el desencadenamiento de rumores y de chis­
mes que ayer presenciaron Jos círculos políticos

correspondía perfectamente al plan déla címbre- 
ría y el radicalismo en acción. Por fortuna, aun­
que hayan podido conseguir la cooperación del 
alto funcionario cuyo favor les era indispensable 
en regiones elevadas, los cimbros no han alcan­
zado á introducir sospechas y recelos entre la ma­
yoría-. el juego filé conocido desde el principio; 
la urdimbre de la tela era muy basta y se vió 
pronto la hilaza de que estaba fabricada.

Pero aun cuando así no hubiera sido, no ha­
bría correspondido el resultado de la intriga á las 
esperanzas de sus autores.

Los amigos del Gobierno saben perfectamente 
la grave misión con que deben cumplir en los 
actuales momentos; no ignoran que les está en­
comendado hoy el árduo trabajo de salvar á la 
patria y á las instituciones, y que solo permane­
ciendo unidos, teniendo un pensamiento común 
y mútuas aspiraciones, pueden llegar al término 
hacia que caminan. El Gobierno y sus amigos 
están resueltos á no preocuparse de hablillas y 
de intrigúelas mezquinas, vengan de donde ven­
gan, á estrechar sus filas tanto cuanto arrecien los 
trabajos de sus adversarios para descomponer la 
mayoría, y desde ahora se puede asegurar que 
no hay divisiones, que no hay diferencias, y que 
no las habrá en el seno del partido constitucio­
nal que apoya al ministerio, y que apoyaría á 
cualquiera otro salido de su seno, si las exigen­
cias de la política hiciesen necesario un cambio 
de personas en el poder.

Los Sres. Ríos Rosas, Sagasta y duque de 
la Torre lo dijeron en la reunion de la ma­
yoría antes de abrirse el Parlamento , y el se­
ñor Romero Robledo lo ha repetido ayer tar­
de en el Congreso : entre nosotros no hay pro­
cedencias; los ministeriales somos unos ; ve­
nimos de la revolución de setiembre y va­
mos, dentro de los principios proclamados por 
ella y de las instituciones por ella levantadas, á 
hermanar, á nivelar la libertad con el órden, el 
ejercicio de los derechos constitucionales con el 
respeto á los derechos de todo el mundo y con el 
cumplimiento de ios deberes sociales.

Ni el trabajo perturbador de un ingrato, ni las 
seducciones de un partido envidioso y des­
atentado han de lograr sus torpes propósitos, ni 
ante lo grande é importante de la obra que hemos 
emprendido prevalecerán los manejos de los 
cimbros ó las desdichadas habilidades diplomáti­
cas de un aventurero político.

El camino para nuestro partido está trazado: es 
difícil seguramente; pero á pesar de las dificulta­
des, á pesar de los obstáculos que en él mismo se 
atraviesen, el Gobierno y la mayoría le recorrerán 
hasta el fin, unidos en grupo indivisible. Si así no 
fuera, ¡ay de la patria! ¡ay de las instituciones! 
¡ay de la libertad!

EL NATURAL.
Si Dios nos llamase en uno de estos dias á su 

presencia, y su inagotable misericordia consin­
tiese á nuestra alma española hacerle una súpli­
ca, pedirle un favor supremo antes de aclima­
tarnos á la bienaventuranza sin deseos de la eter­
nidad; si la bondad divina nos pidiese noticias 
de este religioso y benemérito país, que tanto ha 
hecho por la verdadera fé y por el absolutismo; 
nosotros, despues de exponer breve y fielmente 
el estado de nuestra república, que acaso no se­
rá bien conocido en el Cielo por razón de la dis­
tancia y porque sus ángeles custodios hace mu­
cho tiempo que deben haberle abandonado abur­
ridos, formularíamos todas las ansias , todas las 
hondas penas y todas las urgentes necesidades de 
la Espaiia contemporánea en estas pocas palabras: 
Señor, diríamos, haga Vuestra Divina Majestad 
el mayor de sus prodigios modernos, y que los 
radicales sean un partido sensato mientras dure 
al menos la guerra civil!

Pediríamos con ello, es verdad, un imposible, 
mucho menos fácil que aquel buen gobierno que 
según el cuento pidió á Dios un alma cándida en 
la Península, y que le valió el ser echada del Em­
píreo poco menos que á empellones; pero nos­
otros habríamos cumplido con tamaña petición 
el último y mayor deber de nuestro patriotismo, 
porque lo cierto es que si el radicalismo adqui­
riese siquiera una sensatez de ocho dias, se ha­
bría verificado el mayor de los milagros en esta 
noble tierra que tan milagrosamente vive. ¡Y he­
mos estado, sin embargo, á punto de creerlo! No 
hace aun quince dias que, al levantarse en el Nor­
te la bandera de la inquisición, los radicales fin­
gieron salir de su embriaguez coalicionista, vol­
ver por los fueros de la pobre revolución que tan 
buenos destinos les ha dado, y ponerse al servi­
cio de su propia salvación. ¡Qué menos podían 
hacer esos impacientes cesantes!

La opinion pública, siempre propensa al bien 
y al optimismo, volvió á creerles buenos mucha­
chos. Y cuando se vió, por ejemplo, á Górdova ir 
á ofrecer su há tanto tiempo ociosa espada al Go­
bierno del rey; al mismo Damato ir, como quien 
dice, á echar un párrafo con S. M. en un lengua- 
ge más ó menos racional pero con pretensiones 
dinásticas; al propio Sr. Ruiz levantarse en el 
Congreso sin temor á la sombra de Rivero, sin 
mirar siquiera á Martos, y declarar que la inte­
gridad de la obra revolucionaria le era y le seria 
tan cara como las niñas de sus borgaleses ojos; 
cuando se vió á un Alaminos dispuesto á esperar 
á un Becerra resignado, y al mismo Imparcial to­
car somaten entre las fitas liberales; ¿quién no se 
creyó trasportado repentinamente á un pais cons­
tituido, á un pais serio, á una sociedad de hom­
bres, y quién no se sintió dispuesto á creer en la 
posibilidad de que el radicalismo sirviera para 
algo?

Pero ¡ah! que el natural vuelve siempre al ga­
lope, como dijo Boileau. ¡Ah! que la opinion pú­
blica se equivocó lastimosamente una vez mas; 
porque el radicalismo ha sentido la nostalgia de 
su insensatez muy pronto; porque el radicalis­
mo puede vivir en paz con todo, hasta con la re­
pública petrolera, menos con la prudencia. Guan­
do el radicalismo se vió á solas con la prudencia 
que las circunstancias le hicieron llevarse á su 
casa, la miró de hito en hito, y al verla tan in» 
ofensiva, tan serena, tan sesuda y á la vez tan 
inexorable con la maldad y la tontería, se le re­

verdeció la idíosincracia y le dijo; Señora, no me 
sirve usted; tiene usted unos andares insulsos, 
unos ojos fastidiosos, una mano de plomo, y ha­
bla usted griego: no es usted mi tipo. Y la plantó 
bonitamente en la puerta de la calle, y se entregó 
de nuevo á su natural, y se echó á buscar alguna 
nueva majadería, alguna otra inconveniencia, al­
guna otra perfidie)a politica digna de sus ins­
tintos.

Y el resultado no se ha hecho esperar. ¿No han 
oido ustedes hablar de crisis? ¿No han visto uste­
des áD. Servando en el salon de conferencias, 
vistiendo el frac que le sirvió para jurar y que le 
sirve en todas las grandes ocasiones, dar pelos y 
señales del supuesto conflicto? ¿No han oido us­
tedes referir la palpitante intriga, ó lo que sea, 
de estos instantes, pintar al ministerio de cuerpo 
presente y asegurar que D. Manuel va á ser pron­
to, muy pronto, presidente del Consejo, contra 
las predicciones de su horóscopo que, según el 
Zaragozano, le ha dicho muchas veces que no se 
verá en otra? ¿No han oido ustedes, en fin, hablar 
de lo que ha pasado? Pues lo que ha pasado, se­
gún la version de los mas veraces, es que el ra­
dicalismo ha querido armar no sabemos qué 
complot de antesala; y como el que nace para la 
planta baja no hará nunca buen papel en los re­
cibimientos, el radicalismo solo ha hecho un 
fiasco mas.

No nos pidan nuestros lectores detalles cir­
cunstanciados de la marimorena: no ¡os tenemos. 
Hemos oido hablar de no sabemos qué alarmas 
esparcidas en ciertas regiones, de no sabemos 
qué procedimientos análogos á los que se em­
plearon, por ejemplo, contra el general O'Don­
nell estando este en Africa, de no sabemos qué 
ardides del mas refinado polaquismo para infun­
dir la vacilación ó la desconfianza en cierto es­
forzado ánimo. Lo que si está fuera de toda duda 
es que ese ánimo supo poner la inquebrantable 
resistencia de su sinceridad patriótica al pérfido 
embate, y que los enviados de la abortada intri­
ga, cuando fueron á llevar á la calle de San Már­
cos la triste noticia, llevaban los ojos llenos de 
lágrimas, y la imaginación puesta en el tremen­
do letrero que escribió el Dante sobre la puerta 
del infierno. ¡Lasciate ogne speranza, oh radi­
can !

En resúmen; el radicalismo quiere el poder, lo 
ha querido, lo ha buscado una vez mas á su ma­
nera. ¿Para qué? ¿Para separar la Iglesia del Esta­
do y acabar de hacer feliz al clero carlista? ¿Para 
autorizar las reuniones de los intemacionalistas 
ociosos é impedirles que se vayan á la facción? 
¿Para hacer un centenar mas de capitanes entre 
sargentos, y de generales entre capitanes, y aca­
bar de alborozar al bravo ejército que en estos 
momentos salva la libertad? ¿Para disolver las se­
gundas Córtes de la nueva monarquía á los quin­
ce dias de abiertas, y buscar en otras una mayo­
ría de coaiieion? ¿0 será pura y simplemente para 
que vuelva á ser ministro Beranger? Esto último 
es lo mas probable, aunque aquello es lo cierto.

Por lo demás, este fenómeno político engen­
drado por la insensatez radical, tiene un ¡carácter 
fisiológico en su esencia. Es lo único que discul­
pa á la bandería del Sr. Ruiz. No se puede ir 
contra la naturaleza, porque la naturaleza no ad­
mite otras leyes que las suyas, y el que las quie­
re contrarestar ese pierde el tiempo. Al oír las 
descargas carlistas, el radicalismo se sobrecogió 
y exclamó sin saber lo que prometía; yo callaré, 
yo me estaré quieto, yo esperaré!—Es el caso de 
aquel jugador que al entrar arruinado en su casa, 
se arrodilló contrito ante un Crucifijo y le dijo; 
Señor, prometo no volver á tirar criminalmente la 
fortuna de mis hijos; jugaré, si se quiere , una 
brisca, una malilla, un tresillo... y aquí hizo una 
pausa, meditó en lo grave de la promesa, se sin­
tió incapaz de cumplirla, y añadió: ó un monte si 
me da la ga ¡a; porque, ¿en mi dinero quién man­
da?... ¿Quién manda en la insensatez del ciinbris- 
mo? Nadie: no ha nacido. Dejemos, pues, cum­
plirse las leyes de la naturaleza; no pidamos pe­
ras al olmo, ni á la cabra que no tire al monte. 
El radical ha nacido para hacer lo que no debe 
hasta la consumación de España. Si un amigo 
del Sr. Ruiz llegase á tener un rasgo, un solo 
rasgo de prudencia, la dimisión del jefe de pelea 
seria inevitable, y seria justa.

Bajo el título de crisis económica, publica nues­
tro colega El Tiempo, un artículo en el que se 
ocupa del estado de la Hacienda, y si bien dirige 
escitaciones al país y á las Córtes para que reme­
dien un mal que entraña graves peligros, culpa al 
gobierno actual como el causante de los apuros 
del Tesoro y pide que sean otros hombres y otros 
ministros los que arreglen y resuelvan los con­
flictos económicos que tanto perjuicio originan.

Nada más patriótico ni acertado que las obser- 
vacione.s del diario á que nos referimos en lo que 
respecta á la necesidad de-entrar de una manera 
decidida en el camino de las verdaderas reformas 
y de las mejoras administrativas, pero no com­
prendemos la imposiblidad que el colega supone 
de que se realicen aquellos propósitos dada la si­
tuación actual, pues que las Córtes y el Gobierno 
pueden muy bien y sin gran dificultad arbitrar 
recursos y proceder á reformas sábias y prudentes, 
que nos conduzcan al anhelado objeto de elevar 
los ingresos y reducir los gastos, hasta procurar 
el saldo necesario é imprescindible si el estado de 
la Hacienda ha de ser otro que el actual.

El diario moderado pregunta si en las Córtes 
habría bastante abnegación para sobreponerse á 
las estrechas miras de partido y atender solo 
al mayor provecho de los pueblos que les han 
otorgado sus poderes, y nosotros creemos que 
semejante duda es ofensiva, puesto que si al­
gunos individuos ó fracciones llevasen su intran­
sigencia hasta el punto de impedir ó retardar la 
discusión de las cuestiones económicas, y lo que 
no es de esperar en el patriotismo de todos los 
diputados, no procurasen la solución de la crisis 
financiera con leyes acertadas y medidas conve­
nientes y justas, la mayoría haría comprender la 
urgente necesidad de poner término á una situa­
ción que tanto nos perjudica entre propios y es- 
traños y serian estériles los propósitos délos que, 
á trueque de conseguir sus fines, no reparan en 
los medios ni en las consecuencias que al país 
pudiera ocasionar su conducta.

Es altamente injusto nuestro colega al culpar 
al actual Gobierno del estado de la Hacienda, 
pues según en otra ocasion hemos manifestado, 
la crisis financiera reconoce su principal origen 
en los descubiertos procedentes de otras épocas, 
y por lo tanto, si errores se han cometido por los 
gobiernos que con tanta severidad juzga el diario 

moderado, no debe olvidar la situación en que 
dejaron el Tesoro público sus amigos.

Todos los partidos debieran comprender que lo 
importante en la actualidad, no es hacer historia 
ni censurar hechos que ya pasaron, sino cuidar 
de remediar el mal que existe, pues que á todos 
interesa que el crédito de la nación se eleve, que 
el Tesoro esté desahogado y pueda cumplir los 
compromisos á que tiene que atender, que los 
acreedores al Estado perciban lo que les corres­
ponde, y que las obras públicas, la industria y el 
comercio se desarrollen á virtud de mejoras en 
la administración y de reformas en los impues­
tos, de modo que todos en justa y debida propor­
ción contribuyan al sostenimiento de las cargas 
públicas.

El Gobierno actual no es como supone El Tiem­
po impotente para conseguir tan noble propósito 
y semejante juicio eátá subordinado á la pasión 
mas que á la equidad y á la justicia: si algunas 
contrariedades encuentra en su camino, si la in­
transigencia de los pa tidos retrasase la realiza­
ción de medidas salvadoras, esto no impediría si 
con perseverancia y energía se trata de remediar 
el mal que todos deploramos, el llegar al término 
porque suspira el diario que nos ocupa, y mas 
contando con una mayoría en las Córtes que in­
valide las tendencias de los que se opongan al 
arreglo de la Hacienda.

Ningún gobierno ni partido alguno ha de ha­
llar expedito y franco el camino que desee re­
correr; pero no por ello debe suponerse que con­
tinuará un mal que todos sentimos y á todos al­
canzan sus efectos, y por lo tanto, lo que el pa­
triotismo recomienda, lo que las necesidades pú­
blicas exigen es apartarse de la oposición siste­
mática y exagerada que á nada fructuoso puede 
conducirnos, y el tiempo que se emplea en acer­
bas censuras y en dirigir cargos apasionados, de­
diqúese á señalar el mal, á indicar el remedio y á 
excitar á los poderes y al país á que todos presten 
su concurso á la solución de la crisis financiera 
que tanto nos rebaja y desacredita.

Tal proceder seria aplaudido y no podría me­
nos de recibir las alabanzas del país que tanto 
anhela por que la Hacienda sea lo que debe ser 
en toda nación que quiere ser respetada, y ocu­
par el lugar que legítimamente le corresponde.

Una de las muchas especies, quizás la mas pe­
ligrosa y desde luego la mas calumniosa, que el 
laborantísmo propala por do quiera para desacre­
ditar á España y sembrar una profunda division 
en Ultramar entre peninsulares é insulares, es la 
de que el pensamiento español en sus ricas y pre­
ciadas provincias de América ha sido y es la ex­
plotación, y solo la explotación, del territorio de 
las Antillas en beneficio de la Metrópoli.

En mas de una ocasion la prensa leal de Cuba y 
Puerto-Rico se ha ocupado en rebatir este argu­
mento; El Diario de la Marina, entre otros perió­
dicos, lo ha deshecho con tal copia de razones, 
que parecía natural que nadie se atreviera á in­
sistir en él. Sin embargo, el filibusterismo es in­
corregible y no ceja ni abandonará jamás su obra 
de difamación y ódio.

La nación española no ha pensado nunca en 
esplotar sus provincias ultramarinas, porque el 
carácter español no es ambicioso ni esplotador. 
Si hubiera tenido esta idea habría seguido el 
ejemplo de otras naciones cuyos naturales llega­
ban á Haití, la Martinica ó Jamaica, formaban un 
capital dado y se iban á disfrutarlo en la metró­
poli, vendiendo á sus compatriotas que llegaban 
á reemplazarlos los bienes de difícil realización, 
para que estos, pasado cierto tiempo, repitieran 
la operación, yendo de este modo la mayor parte 
de las riquezas de las colonias extranjeras á au­
mentar las de su Metrópoli. Consecuencias de este 
sistema son que la población de origen europeo 
no haya llegado jamás á ser en ellas numerosa y 
que no hayan llegado nunca á abundar los capi­
tales en las mismas.

Nada de esto ha sucedido en las Antillas espa­
ñolas. Contrayéndonos á Cuba, no bajarán de 
600.000 peninsulares los que han pisado la Isla 
durante los últimos setenta años, y podemos ase­
gurar que de ellos no llegarán á ÍOO.OOO los que 
han ido á morir á la tierra donde nacieron; de 
modo que la isla de Cuba debe á la Península 
medio millón de hombres, que por regla gene­
ral llegaron allá en la flor de su edad.

Para dar poderoso impulso al aumento déla 
población, España ha eximido á las Antillas de 
la contribución de sangre, del servicio militar 
forzoso, dejándoles, sin embargo, abierta esta 
honrosísima carrera, en la cual se han distingui­
do por su lealtad y por su valor muchos españo­
les cubanos, dignos descendientes de españoles 
peninsulares, que llevaron á las Antillas con su 
pericia, su honor.

Paradarel conveniente desarrollo á la agricul­
tura, España eximió en las Antillas el pago do la 
módica contribución del 10 por 100 á los ingé- 
nios nuevos durante los primeros quince años 
de su explotación.

Cuando España sostenía con heróico esfuerzo 
la guerra de la Independencia,- cuando consumía 
sus tesoros y su sangre en una larga guerra civil 
contra las huestes del oscurantismo, que, ven­
cidas en Vergara, osan todavía hoy levantar su 
repugnante cabeza; cuando marchaba á Africa á 
recoger laureles en cambio de terribles penalida­
des y no escaso número de vidas, la madre pa­
tria no pidió hombres ni dinero á sus provincias 
ultramarinas, que no contrajeron la menor deu­
da, en tanto que ella echaba sobre sus hombros 
una enorme carga. Pero en cambio, cuando la 
ingratitud y la perfidia levantaron en Yara la fa­
tal bandera separatista, la Península ha enviado 
á la gran Antilla mas de setenta mil de sus hijos 
para que peleen y mueran, si es preciso, sin otra 
recompensa que el alto honor que gana el que 
pelea por su patria.

De los peninsulares que, por último, han ido 
á Cuba y Puerto-Rico han hecho fortuna los me­
nos, han muerto los más y ha vivido y actual­
mente vive allá un gran número en la pobreza ó 
en la más escasa medianía.

_ Consecuencia natural de todo esto es la prospe­
ridad fabulosa que en los últimos cincuenta años 
han alcanzado las Antillas. Faltan, pues, abierta­
mente á la verdad los que sostienen que el pen­
samiento español con respecto á ellas ha sido y 
es su explotación en beneficio de la Metrópoli; el 
pensamiento español ha sido siempre mucho mas 
noble, mucho mas digno, mucho mas generoso: 
«que las islas de Cuba y Puerto-Rico sean eterna­
mente dos hermosos florones de la corona de Cas­
tilla, dos de los más prósperos y felices pueblos 
de la tierra.»

El Sr. D. Serafin de Arredondo nos ha dirigido 
una atenta carta apelando á nuestra galantería 
para que insertemos en nuestras columnas el do­
cumento que apareció en el Diario de la Marina 
de la Habana en refutación de las inexactas aser­
ciones que hacia nuestro corresponsal en Nueva- 
York en la carta que insertamos en el número del 
13 de marzo y en el que se trataba de un modo 
injusto en verdad al dignisimo cuerpo de artille­
ría de la Habana.

La circunstancia de haber prestado servicio 
durante algún tiempo el Sr. Arredondo en el es- 
presado cuerpo, el interés de que se depure siem­
pre en todo y por todo la verdad, según digimos 
anteayer al insertar las rectificaciones que el jefe 
de artillería Sr. Ruega nos remitió en carta fe­
chada en la Habana el 15 del pasado, son ra­
zones que nos deciden á dar á luz en nuestras co­

lumnas el importante escrito del Diario de la Ma-^ 
riña.

«Uno de los jefes de artillería que han intervenido eni 
los contratos con la casa E. Remington ,etc. Sons, desea; _ 
que examinemos los documentos oficiales que en ellosf 
han mediado, y como se trata del buen nombre de) 
varios jefes pertenecientes á uno de los distinguidos' 
cuerpos del ejército español, hemos accedido con mu. 
cho gusto á su deseo. Nos ha presentado dicho señor:

1 .® El contrato original celebrado el 5 de setiem­
bre de 1871 entre el señor coronel don Francisco 
Rull , representando al excelentisimo señor capitat 
general deesta Isla,ylos Sres. E.Remington, etc. Sous 
de Nueva York. Estos señores se comprometen á 
entregar al gobierno español hasta mil carabinas por 
semana, empaquetadas, con destornillador y escobi­
lla cada una, y puestas á bordo del buque que se lesf 
designe, por catorce pesos cada una, en oro america­
no entregado en Nueva York. El contrato fue aproba­
do por el excelentísimo señor capitán general.

2 .“ La órden del Exemo. señor capitán general, 
de 29 de enero, disponiendo que se adquieran 2.001)? 
fusiles Re mington, modelo español, y que se pidan); 
por el cable á la fábrica, con sujeción al contrato ya? 
mencionado.

.“ La factura original en inglés, importante) 
2 8.280 pesos; los 28 000 por el importe de las armas,) 
y los 280 por el seguro. La factura tiene la fecha de 3? 
d e febrero. ■

Y -.° Una segunda de cambio de igual cantidad,j. 
dada en la Habana á 9 del propio mes; girada por lost 
Sres. Schmidt, Hidrich y Compañía del comercio de) 
esta ciudad. Y

Estos son los hechos, que presentamos en toda suf 
senciliez. Como observaciones aclaratorias á variosf 
particulares que contiene la correspondencia dirigida 
á nuestro apreciable colega El Debate, se nos han' 
hecho las siguientes:

1 .* Todos los contratos de armas se han hecho á 
pagar en oro americano, y ninguno en papel.

‘ 1* Existe efectivamente en la isla de Cuba un re­
presentante de la casa E. Remington, etc., Sons; pero 
nunca ha obtenido armas á doce pesos ni aun á los. 
catorce del contrato con el Gobierno. Las operacio­
nes de este representante no se han mezclado nunca 
con las de la maestranza, y funciona por expresa au­
torización, vendiendo las armas á personas prévia-j 
mente autorizadas al efecto. ,

3 .* La carta del corresponsal es del 17 de febrero.'? 
la factura del 3 y la letra del 9 del mismo mes; de" 
modo que se habia hecho toda la operación antes quel, 
se escribiera la carta. I

4 .* M. Remington ofrece el mejor modo de pro-“ 
barque los jefes de artillería no han recibido comi-j. 
sion de ninguna clase; acusación que rechazan coni 
toda su dignidad de caballeros.

S .' Estos mismos jefes verían con el mayor gusto 
que el Gobierno español abriera una información re­
lativa á las compras de armas en que han interve­
nido.

6 .* La fabricación de cartuchos se estableció en la 
Habana el 1.® de enero de 1869, y en Toledo dos años 
despues. De treinta y dos^ meses á esta parte no se 
importan vainas de cartuchos; se elaboran 60.0a0 dia­
rias, y tenemos de 8 á 10 millones en la Habana, 
Cuba, Puerto-Principe y las Villas.

7 .* Se puede asegurar de la manera mas absoluta 
que la casa E. Remington etc. Sons, ha vendido siem­
pre las armas al Gobierno español de 1 á 3 1[2 pesos 
menos que á la nación mas favorecida, habiendo es - 
lampado en el contrato que el precio de 14 pesos no 
debe servir de precedente.

8 .‘ Para hacer el pedido de armas basta un simple 
telegrama ó oficio de cualquiera de las personas com- 
petentemente autorizadas; y, por consiguiente, seria 
muy extraño que se abonara comisión á una de ellas.

Tenemos en nuestro poder la segunda de cambio 
de que hemos hablado, para remitirla á nuestro apre­
ciable colega El Debate por el inmediato correo (la 
hemos recioido efectivamente), y lo mismo haremos 
el siguiente con una copia certificada de la factura.

Hemos dicho al empezar que considerábamos cues- 
tion de honor la que se debate, y por eso nos hemos 
asociado con el mayor gusto á todo lo que pueda con­
tribuir á que quedé ileso el délos señores jefes á quie­
nes se ha aludido.»

El mismo deseo abrigamos por nuestra parte.

Tan á pecho ha tomado El Imparcial la dimi­
sión del general Gándara, que ya echa de menos 
el nombramiento de un ministro independiente 
que se llame ministro de la Casa del Rey, y evo­
ca con este motivo el recuerdo de los proyectos 
q^ue en este sentido tenia el malogrado conde de 
Reus.

Nada diremos acerca de los deseos del colega, 
porque en su derecho está al defender á quien 
bien le sirve; pero como quiera que del misterio­
so suelto que destina á esta cuestión resulta que 
ese ministro in partibus baria las veces de los an­
tiguos favoritos y que el número de individuos 
del Gabinete seria el de nueve en vez de los ocho 
que forman hoy el Consejo de S. M., bueno será 
en su dia tener presente que en el sistema de 
economías, tan decantado por los radicales, cabe 
la creación de un nuevo ministerio, y que la 
i?lea democrática no es refractaria al pensamien­
to de resucitar los antiguos favoritos que, como 
Godoy, tantos dias de ventura y gloria proporcio­
naron á su pátria.

La imaginación de los cimbros para crear gran­
des cargos, bien dotados y de mucho relumbrón, 
es verdaderamente inagotable. Por fortuna, aun 
tienen que esperar un poco para realizar sus eco­
nómicos planes de gobierno.

Leemos en La Igualdad:
«Un periódico de la noche llama la atención de Iodo 

el mundo sobre la siguiente importante declaración 
que hizo El Imparcial en su número de aver.

Dice el diario cimbro:
«Los ministros de Hacienda que hemos tenido des­

de la revolución acá han sido una verdabeka cala­
midad para el pais. •

Trasladamos á los señores Figuerola, Moret y Ruiz 
Gómez el párrafo anterior. Ya lo sabe el país; por 
confesión del órgano de los radicales, los señores Fi­
guerola, Moret y Ruiz Gomez, han sido una calami­
dad para el país.»

No hemos de discutir nosotros si los señores 
Figuerola, Moret y Ruiz Gomez son ó no como 
ministros de Hacienda una verdadera calamidad, 
porque no tenemos la pretension de conocer á sus 
amigos mejor que el mismo Imparcial. Lo que sí 
nos parece, es una inconveniencia política sacar 
á plaza las miserias de su propio partido, y sobre 
todo una gran inmodestia, sabiendo, como todos 
sabemos, que dentro de la redacción de ese pe­
riódico existe un hacendista de primera fuerza á 
quien los radicales vuelven los ojos, á quien los 
volvemos los conservadores, á quien el país los 
vuelve como esperanza única de salvación en la 
borrasca financiera que corremos.

La Politica insiste en la historia de un papelito 
entregado por S. M. el rey al presidente del Con­
sejo de ministros.

Escusamos decir que la historia del papelito es 
pura y simplemente una ingeniosa invención del 
diario borbónico sin declaiario.

El conflicto, si conflicto puede llamarse, ha pro­
cedido del empeño que tienen ciertas personas 
en llevarlas cosas por el mismo camino que lle­
vaban en los buenos tiempos de la dominación 
borbónica: en prescindir de las prácticas comsti- 
tucionales para derribar y levantar en las ante­
cámaras ministerios que solo deben caer y for­
marse parlamentariamente.

Afortunadamente las intrigas radicales de que 
se hizo instrumento algún personaje, se han es­
trellado contra el severo constitucionalismo, la 
elevación de miras, la rectitud de principios y la 
lealtad del jefe del E-tado.

Por esta vez creemos que el resultado no ha 
correspondido á las esperanzas de los que, con un 
patriótico desinterés, esperan recoger la herencia 
que pueda proporcionarles el fracción amiento de 
la mayoría.
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Ksta se halla afortunadamente unida y com- 
nacta, y contra su actitud se estrellarán siempre 
las inocentes maniobras del maquiavelismo al- 
fonsino-radical.

El mas batallador de los periódicos moderados, 
el mas violento é impresionable de los colegas 
alfonsinos, escribe hoy un artículo de furiosa 
oposición, porque el Gobierno no ha abolido las 
quintas y la contribución indirecta de los con­
sumos. _ ,

Es admirable la seriedad con que dice Ai hco ae 
España, que el sostenimiento de ambas cargas, 
han sido dos crueles engaños y dos burlas san­
grientas. .

Contestaremos á El Eco de España de una ma-- 
ñera que no deje lugar á dudas, y pueda, en el 
terreno que hoy combate al Gobierno, lanzar sus 
ataques al punto realmente vulnerable, y para 
eso no haremos mas que lievar á su memoiia lo sucedido en la épocl que fué presidente del 
ay^untamiento popular de Madrid el Sr. Rivero, y 
en que se dejó de cobrar la contribución de con­
sumos. Entonces se creyó salvadora la determi­
nación, el pueblo la recibió bien, como recibe 
todas las disposiciones que contribuyen á ali­
viarle las cargas, y mucho mejor la recibieron los 
abastecedores de los artículos de primera necesi­
dad. Pero al recoger un aplauso fácil de conse­
guir en los primeros momentos, pero que des­
pues origina circunstancias cuya gravedad no 
puede ser desconocida, resultó que el Tesoro se 
vió privado, así como las diputaciones y los 
ayuntamientos, de un contingente respetable y 
necesario para cubrir sus necesidades.

Esto fué sin duda una imprudencia, pues mien­
tras con una contribución menos gravosa se hu­
bieran podido allegar ios recursos que propor­
cionaba la de los consumos, hubiera sido conve­
niente la supresión de esta líltima, pero no en 
otro caso, y buen ejemplo de esto mismo dió la 
revolución francesa que siguió con las contribu­
ciones de la monarquía, mientras no pudo susti­
tuirlas con otras mejores. Bajo este punto podia 
haber atacado El Eco no el restablecimiento, sino 
la supresión de los consumos, cosa hoy fuera de 
lugar y á la que contestamos únicamente, por 
poner de manifiesto la conducta del colega mo­
derado, que se ataca á sí mismo, que impugna 
sus principios, solo con el único objeto de acu­
mular un nuevo cargo sobre el ministerio que 
menos responsabilidad tiene por lo que respecta 
á esa contribución. Hay además un nuevo hecho 
que, hace por el contrario, que toda esa respon­
sabilidad caiga sobre el partido radical, y no so­
bre el liberal-conservador, y es el tristísimo re­
sultado del célebre impuesto personal, condena­
do en la teoría, y puestos mas claros sus incon­
venientes en la práctica, obra de un ministro de 
Hacienda radical, condenada por nosotros.

En cuanto á lo de las quintas, aprobadas en 
Cortes Constituyentes, no es el diario alfonsino el 
que está en carácter censurándolas, y no somos 
nosotros, seguramente, los que las hemos de de­
fender de unos ataques que paiten precisamente 
de una parte de sus defrnsores.

Esto no obsta, sin embargo, para que nos cau­
se cierta extrañeza la conducta de El Eco de Espa­
ña, en contradicción con su credo político.
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Estamos de acuerdo con La Epoca en el juicio 
que emite respecto á las recompensas que el Go­
bierno considere justo conceder en premio de los 
servicios prestados en la persecución de las fac­
ciones carlistas, y abundamos en la idea de que 
se use con moderación de esta facultad, pues de­
be tenerse en cuenta el estado del Tesoro para 
aumentar el presupuesto de Guerra, y además 
pudiexa ocasionar disgustos si no presidiese la 
mas extricta imparcialidad en las recompensas.

Nosotros creemos que no ha menester el Go­
bierno excitación alguna en este sentido, que 
cumplirá fielmente con las leyes de la equidad y 
la justicia, y por ello escusaraos estendernos en 
mas consideraciones sobre un punto, que si bien 
de gravedad y trascendencia, no ha de dar lugar 
á censuras ni á ciíticas por ningún partido ni por 
ninguna individualidad, por apasionada ó intran­
sigente quesea.
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Estamos completamente de acuerdo con estas 
líneas de La iberia:

«A 180 asciende el número de curas que, trabuco 
en mano, sostienen en estos momentos la causa del 
Pretendiente en los campos de Navarra.

Ciento ochenta curas, 180 ministros del Señor han 
teñido sus manos en sangre y han falseado su evan­
gélica misión pregonando la guerra al frente de parti­
das armadas.

¿Qué hacen los prelados bajo cuya autoridad están 
esos indignos sacerdotes?

¿Qué piensan hacer el obispo de Vitoria y el gober­
nador eclesiástico de Pamplona con esos fanáticos 
que, atropellando por todo, han sido los primeros en 
dar el ejemplo de la insurrección?

No por el pais, que sabe distinguir á los fanáticos 
de los hombres sensatos; no por la patria, que cono­
ce perfectamente á sus hijos e púreos; no por el ho- 

\nor español, que no llegarán jamás á mancharse los 
facciosos en cuadrilla: por el buen nombre del sacer­
docio deben los prelados referidos hacer oir su vez é 
imponer las penas eclesiásticas que crean justas áesos 
vergonzantes partidarios de una idea política, faccio­
sa à la que posponen una religion santa y los inelu­
dibles deberes de todo ciudadano honrado. »
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¿Qué se ha hecho de aquel ingenieso maquia­
velismo con que en tiempos pasados, cuando la 
edición cfiica de La PoUlica no sufría vértigos, y 
BUS amigos habituales eran todo corazón, se des­
lizaba entre las filas de la mayoría y con maravi­
lloso arte escalonaba ya las avanzadas de los disi­
dentes revolucionarios? ¿Qué se ha hecho de aque­
lla femenil astucia con que establecía una estu­
diada intermitencia en sus halagos y en sus des­
denes? ¿Qué de su certero golpe de vista que ins­
tantáneamente determinaba el momento preciso 
de una evolución, de un cambio de decorado en 
las esferas gubernamentales, de una concentra­
ción ó segregación de los elementos revoluciona­
rios? Todo ello fué flor de un dia, agostada pre­
maturamente, que robó sus ilusiones al mundo 

; de los cimbros, y un motivo fundado de expan­
sion á los que jamás llegamos á preocuparnospor 

i las falsas salidas, retiradas y zig-zágdel mas apue&- 
¡ to paladin de la cimbreña.
; Y es que la edición chica si ejercita á concien­

cia su optimismo ministerial cuando los cimbros 
privan en elevadas regiones, se desorienta por 

; completo y decae evidentemente al constituirse 
en censor de un Gobierno, cronista de las perió­
dicas vicisitudes á que está sujeta su marcha, y 
comentador autorizado de las alzas ó bajas á que 
se cotiza la política ministerial.

I Surge una crisis en el seno de un ministerio 
liberal-conservador, y allí está El Imparcial para 
ejercitar su inventiva y desempeñar el poco en- 

í ■'^idiable papel de Mefistofeles; no hay crisis, pero 
corno debe haberla, si es que se han de alentar 
de alguna manera las esperanzas cimbras, el mis- 
^0 diario la inventa, le dá forma, la autoriza. 

j. por mas que al dia siguiente ios fervorosos guber- 
í namentaies del radicalismo tengan que despojarse 
1 del indispensable frac, prenda de indispensable 
j Oso para los que no se entregan un solo dia al 

habitual descanso sin acariciar doradas y cada 
^ez mas realizables ilusiones.

i( Hoy no hay crisis, peí o El Imparcial, con la 
cporiunidad y acierto de todo diligente diario de 

, Oposición, afirma que los ministros no se entien- 
I den, que estamos amagados de un nuevo Gabine­

te—se guarda muy bien de llamarle radical,—y 
con este motivo da rienda suelta á su imagina­
ción, y nos cuenta una novela política, que, con 
perdón del colega, no merecerá los honores de 
una segunda edición. Pero hay necesidad de pro­
ducir alarmas en el país, diferencias entre los 
amigos del ministerio, dar aliento á los espíritus 
decaídos del cimbrísmo, y el colega abre el regu­
lador de su ingenio, y allá va una crisis con to­
dos sus detalles, con todas sus peripecias, con su 
pró y su contra, una crisis, en una palabra, á 
gusto del partido radical.

Y para ello hay necesidad de dar á entender 
que un alto funcionario comulga en secreto con 
los cimbros, y que el monarca vacila entre estos 
y sus consejeros responsables, y que el dualismo 
mina á estos: pues todo esto lo dá perfectamente 
acabado el órgano de la situación, y horas des­
pues la opinion pública comenta misteriosamen­
te esta lamentable volubilidad de la política re­
volucionaria. El Imparcial queda satisfecho , los 
amigos del ministerio lamentando una vez mas 
la decadencia notable de que es víctima el aca­
démico diario, y el país se repone muy en breve 
de la última de sus sorpresas.

Este es el alcance que ha logrado tener la opo­
sición de El Imparcial.

Eiuun artículo que publica La Epoca de ayer, 
se ocupa de las causas que han dado origen en 
las Provincias Vascongadas y Navarra á la insur­
rección carlista, y á la vez se extiende en algunas 
consideraciones respecto á los fueros, prometien­
do el colega seguir tratando esta cuestión que 
ciertamente es de gran interés, y mas en las ac­
tuales circunstancias.

Algo hemos dicho nosotros en el mismo sentido 
que La Epoca se expresa, y por ello no podemos 
menos de estár conformes con mucho de lo que 
espone, pues indudablemente son incontestables 
las siguientes razones:

«Los que han trastornado ese órden, los que han 
trabajado para que el territorio vascongado sea de 
nuevo el foco de una guerra civil, han hecho en con­
tra de los fueros lo mas eficaz y funesto que podia ha­
cerse. El prestigio de las instituciones del pueblo eus- 
karo ha sufrido un rudo golpe por parte de los promo­
vedores y agentes de la última algarada. Los que se 
empeñan en que no solo han de conservarle en su in­
tegridad secular los fueros, sino que además han de 
de aliarse con la restauración de la monarquía abso­
luta, los colocan fuera de todas las condiciones de 
viabilidad.

El problema que tenían que resolver los partidarios 
de los fueros era el de hacer compatibles estos con el 
sistema liberal, pocoamigo de privilegios de ninguna 
clase; si, en vez de eso, se hacecomun la causa de los 
fueros provinciales con la del absolutismo en todo el 
remo, ambas tendrían que sufrir la suerte inevitable 
de esta última, que es la ruina más completa. La pru 
dencia acónsejaba evidentemente que el privilegio se 
hiciera olvidar á fuerza del orden envidiable, de la 
tranquilidad profunda, de la falta completa de malos 
resultados, y de cuestiones embarazosas procedentes 
del privilegio mismo. Ya que las provincias vascas 
no contribuyan con sus cuotas á la Hacienda, ni con 
sus contingentes al ejército, lo menos á que en com­
pensación, están obligadas, es á no hacer preciso que 
las rentas y los soldados de la nación se empleen en 
combatir en el terreno privilegiado contra los defen­
sores del privilegio. Esperemos que la lección presen­
te seaaprovechada, y que en adelante comprendan los 
amigos del régimen especial vasco, que es más fácil 
arruinar el porvenir de este que el de las ideas libe­
rales.»

El Imparcial, que también se ha ocupado de es­
te asunto, dice «que solo el predominio de las 
clases poco instruidas sobre las mas acomodadas, 
es la causa del gran desquilibrio que hoy se ad­
vierte en el modo de funcionar la máquina fo­
rai,» estendiéndose despues en atinadas observa­
ciones en el método que se sigue en las juntas 
de Guérnica y reclama con justicia que interven­
gan en igual proporción los habitantes de la li­
beral Bilbao que los 8Ü.G00 de: despoblado, para 
que de ese modo la representación en las juntas 
sea equitativa y prudente

Nosotros sin entrar hoy en otro género de con­
sideraciones, sí hemos de insistir en que convie­
ne mucho á las citadas provincias la reforma de 
sus leyes, y que en las juntas se observe otro sis­
tema distinto del actual, á fin de que prevalezca 
la opinion general en igual proporción, y que 
los habitantes de las capitales no se vean bajo la 
presión de los que tiesconocen el idioma y no 
comprenden el interés general que todos deben 
tener en que la paz y la tranquilidad se asiente de 
una vez y para siempre en una parte del territo­
rio español, en el que hasta ahora ha sido el 
principal foco de la insurrección carlista y el 
apoyo del bando absolutista.

Antes de concluir hemos de manifestar á La 
Epoca que no debe culpar á los gobiernos revolu­
cionarios por la sublevación carlista, pues que en 
otras ocasiones se ha levantado en armas aquel 
partido sin que existiesen las causas que supone 
el colega como el fundamento de la lucha actual, 
y que tanta sangre y tantas desgracias ha produ­
cido en el país.

Vuelve La Discusión á aconsejar el retraimiento 
á republicanos y radicales. Como esta medida no 
solo no está acordada entre los hombres del fe­
deralismo, sino que son á ella opuestos, según lo 
han declarado de una manera explicita y termi­
nante, y corno á ellos está encomendada la di­
rección del partido republicano, creemos que por 
ahora La Discusión machaca en hierro frió.

Sin embargo, el retraimiento puede en los re­
publicanos ser una medida extrema, porque al 
fin cuentan con masas de ilusos; pero los radica­
les, fuera del terreno legal, los radicales en el 
retraimiento, no pueden formar partido de nin­
guna manera, porque hoy significaría en ellos el 
abandono de la causa de la dinastía, y el divor­
cio de sus hombres con nuestras instituciones, y 
mañana la vuelta al partido republicano. Asi nos 
explicamos la conducta de los periódicos federa­
les, que cada dia muestran mayor interés en ar­
rastrarlos al terreno de nuevas aventuras.

La Discusión conoce que las huestes federales 
se debilitan, que cunde entre sus hombres el 
desaliento, que se hacen mas hondas las divisio­
nes que trabajan á su partido; vé excomulgados 
á algunos de sus jefes por nuevos afiliados que 
pretenden imponerse á los propagandistas mas 
ardientes, y al pedir auxilio á los partidos mas 
dispuestos á transigir con sus doctrinas, llama á 
los radicales é insiste en la necesidad del retrai­
miento.

Si sus declamaciones son su desahogo, sus in­
tentos no pecan de excesivamente patrióticos.

CORRESPONDENCIA.
Játiva 7 d« mayo de 1871.

Sr. Director de El Debate.
La lectura de la sesión del Congreso en que se dis­

cutía el acta de este distrito electoral ha producido en 
tollas las personas sensatas profunda indignación, al 
ver como quieren las oposiciones desfigurarlos he­
chos, arrojando inculpaciones calumniosas y graves 
sobre la frente de funcionarios íntegros y esclavos de 
la ley del deber, y es preciso que el país sepa por me­
dio de la prensa, (que es otra tribuna) la verdad de los 
hechos.

El Sr. Peris y Valero perdió lastimosamente el tiem­
po al (juerer vindicar,su conducta como gobernador 
de esta provincia. El recuerdo de su administración 
es bastante reciente para que yo me ocupe de este 
asunto, y está bastante fijo en la memoria de los que 
ayer fuimos sus administrados.

Al impugnar el acta de Játiva, dicho señor, á falta 
de datos en que apovar sus aseveraciones, se quiere 
apoyar en unas estadísticas buscadas en el archivo 
del Congreso en que se supone al pueblo de Career 

con 52 electores, creyendo que cada uno de los ve­
cinos no representa mas que un elector. El censo de 
dicho pueblo da un total de 300 y pico de vecinos y 
aun concediendo que cada uno de ellos no represente 
mas que un elector, va queda por el suelo el argumen­
to del Sr. Péris. Las mismas inexactitudes hay en los 
demás datos que aduce su señoría.

Pero si esto puede pasar como arma de partido, 
gracias á las formas bastante corteses y dignas de un 
Parlamento que emplea el diputado radical, no es po­
sible sufrir con calma las groseras calumnias del se­
ñor Sorní, al ocuparse del digno juez de primera ins­
tancia de esta ciudad. El diputado republicano, rrita- . 
do sin duda por la derrota que sufrió el año pasado 
en este distrito, lanza improperios indecorosos contra 
nuestra autoridad judicial, le llama alguacil del señor 
Ruiz Capdepon, y dice que prende y da libertad á 
quien el Sr. Capdepon quiere.

Prescindiendo déla poca cultura que la forma de 
aquella peroración revela, es necesario fijarse que en 
la época á que el Sr. Sorní se referia no era el juez 
actual empleado Estaba cesante por el Sr. Montero 
Ríos despues de haber sido agraciado por dicho se­
ñor, á propuesta de Ruiz Zorrilla, con una cruz de 
Isabel la Católica, libre-de gastos, por su energía y ce­
lo en sofocar la insurre cion carlista y republicana.

El antecesor de dicho señor juez (pues el Sr. Sorní 
ha involucrado hechos, personas y épocas) tampoco 
prendió al ayuntamiento como dice el diputado por 
valencia. La magistratura, según dijo oportunamen­
te el Exemo. señor ministro de Fomento, está muy 
alta para que puedan llegar á ella los dardos empon 
zoñados del Sr. Sorní y otros de sus correligionarios, 
a quienes el despecho ciega.

Quizá, y sin quizá, la causa de esta irritación de 
los señores republicanos consista en que el digno se­
ñor juez de este partido judicial ha sabido tener á ra­
ya á los demagogos, que trataban este país como pais 
conquistado, apoderándose de la administración mu­
nicipal é intimidando á las personas de posición, que 
permanecían retraídas de la cosa pública, hasta que 
salieron en buen hora de su marasmo para hundir á 
los insolentes demagogos de esta población.—(El cor­
responsal.}

Nueva-Orleans 18 de abril de 1872.
Sr. Director de El Debate.

La ansiedad con que esperábamos el resultado 
de las elecciones á Córtes, vino á desaparecerá 
las primeras noticias que nos comunicaba el telé­
grafo que desde luego presagiaban un resultado fa­
vorable al partido conservador liberal español. Da­
mos por ello-la mas cumplida enhorabuena al Gobier­
no, y dárnosla,sobre t<úü,á la nacionentera quecom- 
prehdiendo los peligros que amagaban á nuestra so­
ciedad, ha sabido dar una prueba mas de la cordura 
que caracteriza siempre los actos de un pueblo de es­
píritu levantado en niomento.s supremos, dando así 
un mentís á los que pretendían sumirla en los horro­
res de una revolución que de seguro hubiera sido el 
fruto acerbo del árbol de la coalición.

Los españoles amantes de su patria que viven en 
este apartado clima, han celebrado el triunfo del par­
tido conservador, comprendiendo que solo así podrán 
arraigarse 1 s verdaderas conquistas de la revolución, 
recobrará prestigio la autoridad y fuerza el Go­
bierno.

Por las noticias que habrá dado á V. su celoso cor­
responsal déla Habana, verá el júbilo que también 
allí ha causado el resultado del escrutinio electoral, 
júbilo que, fuerza es decirlo, solo sienten los que apar­
tados y agenos á las pequeñeces y miserias de la vida 
política, solo desean paz y prosperidad, y gloria para 
la nación.

Seguro estoy, señor director, de que el sentimiento 
patrio está en razon directa de la distancia que nos 
separa de nuestra patria, y dichosa fuera esta, si todos 
sus hijos pudieran apreciarla en lo que vale en las 
privaciones de la emigración; pues, de seguro, ha­
bría mas españoles y menos aprendices de político- 
manía.

Nuestro ministro en Washington, Sr. Polo, presentó 
sus credenciales al presidente de esta república, pro­
nunciando al efecto un elocuente y elegante discurso, 
que le fué contestado con el laconismo que caracteri­
za la elocuencia de Mr. Grant; pero en verdad no fal­
laron, de parte de este, frases lisonjeras y deseos de 
la mas sólida amistad que, al parecer, abrigan los 
Estados-Unidos respecto á España.

Según tengo entendido, el Sr. Polo viene animado 
de los mejores deseos de que la alta misión que le ha 
confiado el Gobierno responda á lo que todos espera­
mos, de ver orilladas ciertas cuestiones y planteadas 
otras de necesidad absoluta, esperando nosotros que, 
entre estas últimas, fije su atención de un modo es­
pecial en la representación consular en este país, pro­
poniendo al Gobierno aquellas medidas que crea con­
venientes para que esté á la altura, no solo de las 
múltiples necesidades del servicio ordin rio, sino aun 
mas de las que por excepción han creado las circuns­
tancias por que se atraviesa; no diremos mas por noy 
y seremos mas explícitos, si necesario fuese, en el 
curso de nuestras correspondencias.

La cuestión de Cuba va rápidamente á su fm, y es- | 
te depende hoy mas de nues ros triunfos políticos y 
buenas medidas gubernativas, que de las armas, pu- 
diendo asegurar á V. que es grande el desaliento ({ue 
se ha apoderado de los laborantes de este país, que 
todo lo esperaban de la anarquía si la coalición hu­
biese llevado una mayoría á la representación nacio­
nal; sin embargo, sagaces y ladinos como son nues­
tros enemigos, no debe el Gobierno dejarse llevar de 
una mal entendida magnanimidad, que pudiera ma­
ñana hacernos perder el fruto de tantos sacrificios.

Interin un revolucionario esté con armas en la ma­
no, estemos sobre aviso y redoblemos nuestra vigi­
lancia sobre los que, desde el extranjero, conspiran 
contra los intereses que España defiende en Cuba.

De esta localidad nada puedo decir á V. que bueno 
fuera; este país está arruinado, y Nueva-Orleans no es 
hoy sombra de lo que fué, pudiendo decir que la gran I 
metrópoli del Sur, el gran centro algodonero de antes i 
pasa por una crisis espantosa, gi-acias á los rencores | 
radicales del gobierno federal, á la corrupción de las i 
autoridades del Estado, sin que se vislumbre el dia j 
en que tan excepcional estado de cosas pueda des- l 
aparecer, atento que para ello fueran necesarios titá- j 
nicos esfuerzos de patriotismo que no puede abrigar i 
la heterogeneidad de esta población, que solo tiene 
por Dios el dollar y por credo el limes is movez.

Ayer salió par.i Europa, á bordo del vapor Germa­
nia, nuestro particular amigo el Sr. D. J. de Almiña- 
na, una de ¡as personas á quienes cabe la honra de 
haber prestado en esta localidad valiosos servicios á 
la fama de España, servicios tanto más apreciables si 
se atimide á la modestia y levantado patriotismo con 
que han sido llevados á cabo, actos que quiso tal vez, 
premiar el Gobierno al conferirle la cruz de caballero 
de Carlos 111.

Deseamos que nuestro amigo Sr. Alraiñanaencuen- 
tre mejoría en sus dolencias, objeto principal de su 
viaje, y esperamos llegue el dia en que nuestro Go­
bierno premie, como merece, tan inteligente como 
hábil funcionario consular.

Doy fin á esta carta uniendo mis justas quejas á los 
injustos actos del Sr. D. Justo, pues no comprendo el 
por qué de la razon ó sin razon de la puntual llegada 
á ciertos centros oficiales del periódico mas imparcial 
del partido radical; sin que al ilustrado Debate quepa 
igual suerte al tener que llegar á mis manos.—(De 
nuestro corresponsal.}

INSURRECGIOxN CARLISTA.
Hasta la hora de cerrar nuestra edición de pro­

vincias, no se tienen nuevas noticias de las ope­
raciones del ejército del Norte, y se sigue igno­
rando la dirección que ha tomado el pretendien­
te, despues de la derrotado Oroquieta.

Sin embargo, dehemos hacer constar que ano­
cho se decía en algunos círculos políticos, con 
referencia á cartas de Navarra, que no estaba don 
Gárlos con la facción que fué derrotada, suponién­
dole algunos noticieros en tierra de Andía, y otros 
en las Amezcuas.

De todos modos, confírniase que su posición es 
muy difícil, mas aun si trata de penetrar, ó ha 
penetrado ya, en la provincia de Guipúzcoa.

Hé aquí los despachos que publica la Gaceta,' 
resúinen de los recibidos por el Gobierno hasta la 
madrugada de hoy.

Provincias Vascongadas y Navarra.—El gene­
ral en jefe, en su marcha desde las ventas de Urrizar 
á Harregui, encontró á la brigada Moriones, que se 
dirigía anteayer á Irurzun, conduciendo los prisione­
ros, heridos, armas y demás efectos de guerra cogidos 
en la acción de Oroquieta: y despues de saludar el 
duque de la Torre á aquellas entusiastas y valientes 

tropas, y de conferenciar con el general que las man­
da, continuó su marcha hasta Blzaburo, donde per­
noctó.

La brigada Primo de Rivera, en cumplimiento de la 
órden que le fué comunicada, avanzó á Santisteban, 
á cuyo punto se dirigió también el general en jefe; y 
sabedor dicho brigadier de que parte de la facción se 
dirigía en su huida por Iraizoz al puerto de Velate, 
marchó precipitadamente en aquella dirección, lo­
grando por fin divisar al enemigo en las alturas inme­
diatas á Arraiz. A la aproximación de nuestras fuer­
zas se dispersaron en grupos que tomaron por distin­
tos lados, abandonando algunos caballos que han sido 
apresados.

En la suposición de que estas facciones marchan á 
ganar la frontera, se dirige rápidamente dicha briga­
da á ocupar los puntos principales por donde deben 
efectuar su huida, vigilando la columna de Oyarzun 
por su parte los limites de Guipúzcoa. Los prisioneros 
han sido conducidos á Pamplona por tropa del regi­
miento de Almansa.

Otra parte de la facción batida, y acaso la mayor, 
se encaminaba ayer por el Valle de Echauri en direc­
ción á Estella ó las Amezcuas, en cuya consecuencia 
el general en jefe ha dispuesto que los generales Le­
tona y Moriones con las tropas á sus órdenes empren­
dan una activa persecución, marchando en el centro 
el general en jefe, que habrá pernoctado anoche en 
Huarte-Araquil.

Contra la facción Recondo Ayartuy, compuesta de 
unos I.ÜOO hombres, seguían óperando en combina­
ción la columna de cazadores de Segorbe y los mi- 
gueletes y otra columna del regimiento de Luchana. 
La persecución que se les hace es activa, y se dice en 
el telégrama recibido que con júbilo había sido aco­
gida en la provincia de Guipúzcoa la victoria de Oro- 
quieta.

Cataluña.—Son algunas las facciones que se han 
levantado en la provincia de Tarragona con la noticia 
sin duda de la entrada del Pretendiente, mandando el 
mayor número de ellos, cuyo conjunto se hace ascen­
der á unos 300 ó 400 hombres, el titulado general car­
lista Valls, siendo otros de los cabecillas Despujols y 
Varenys. Han salido tres columnas en persecución de 
estas facciones.

En la provincia de Barcelona ha aparecido una par­
tida de 30 hombres mandad:! por Guin, y otra en la de 
Lérida á las órdenes de don Tomás Piñols.

Aragon.—Es cada vez mayor la diseminación en 
pequeños grupos de la facción Gamundí, sin que se 
sepa en cuál de ellos va dicho cabecilla. El brigadier 
Velarde guarda el puerto de Beceite, con lo cual, y 
con la persecución que sufren, deben en breve ser del 
todo extinguidas estas partidas, pues son muchos los 
individuos que de ellas desertan.

Las facciones que huyeron de la provincia de Gua­
dalajara y algún resto de la de Madrazo se encontra­
ban anteayer en Alustante, marchando una columna 
en la dirección mencionada.

Castilla la Vieja. - En León no queda otra facción 
que la mandada por Muñiz, la cual es perseguida por 
los cazadores de Reus.

Nada ha ocurrido en la provincia de Palencia des­
de la dispersion de la que recorría el partido de Cer- 
vera, de que ya se dió cuenta.

Parece que la indisposición que venia sufriendo el 
Sr. Montero Ríos se ha agravado considerablemente, 
hasta el punto de inspirar el estado de su salud sérios 
cuidados.

Sin eramente deseamos el restablecimiento del ex­
ministro radical.

Ha llegado á esta capital el conocido é ilustrado es­
critor francés M. Clemente Duvernois, ex-ministro 
de Napoleon ííl.

La Correspondencia de anoche dijo que el general 
Gándara, que celebró una breve conferencia con el 
presidente del Consejo de ministros, había presenta­
do la dimisión del cargo de jefe militar del cuarto 
del rey.

Afuídiaen otro suelto que no solo saldría de pala­
cio el general citado, sino también algunos otros fun­
cionarios.

Ignoramos el fundamento de estas noticias.

Según leemos en el Diario de Zaragoza, el capitán 
general de aquel distrito militar está autorizado por 
el general en jefe del ejército del Norte para conceder 
indulto á todos los rebeldes que se presenten y depon­
gan las armas, aun despues de trascurrido el plazo 
que marcaban los bandos.

El rey de los belgas llegó á Windsor el dia 4 á las 
dos de la tarde, siendo recibido en la estación por el 
príncipe Leopoldo, que lo acompañó al real palacio.

La emperatriz Augusta, que también se halla en 
Lóiidres, no volverá á Berlin hasta el 14 del actual.

Un despacho recibido anoche anuncia que ante­
ayer hubo en Copenhague algunos desórdenes, aun­
que poco graves, por haber sido presos tres jefes in­
temacionalistas y haberse impedido la celebración de 
una reunion.

Hace dias que la prensa extranjera venia diciendo 
que en breve ocurrirían trastornos en la capital de 
Dinamarca.

SEGUNDA EDICION.
Todos los periódicos vienen hoy ocupándose de 

la crisis y comentándola cada uno según conviene 
á sus propósitos.

Nosotros no diremos mas sino que en el seno 
del Gabinete no ha habido ninguna disidencia, y 
nuestros lectores pueden conocer la causa verda­
dera de los rumores que circularon ayer, con 
solo recordar la afirmación que ayer hacia El 
Tiempo, y de la que nos ocupamos, cuando decía 
que los radicales, no pudiendo vencer en el Par­
lamento, abandonaban los bancos del Congreso 
para trabajar en su provecho en otras regiones.

Los radicales se van dando á conocer en todas 
partes y en todos los terrenos.

La edición chica cumple como buena su come­
tido, lo cual quiere decir, por mas que parezca 
una contradicción, que ni se corrige ni se en­
mienda.

Hoy copia esta y comenta nada mas que cua­
tro sueltos de La Política.

Si es cuestión de propaganda recíproca, ambos 
colegas no se descuidan; pero si se trata de mis­
teriosos lazos que los profanos deben respetar, 
por respetados, y sépase desde luego que El Im­
parcial y La Política, ellos se sabrán el por qué, 
se entienden, aunque ignoramos de parte de cuál 
de los dos están las concesiones; bien que para 
poder aventurar alguna apreciación sobre el par­
ticular, pudiérase hacer constar también que si 
el diario conservador ha dicho claramente que es 
antidinástico , El Imparcial no se entusiasma, 
como antes, por la obra de las Constituyentes.

Ahora que saque cada cual la consecuencia 
que considere mas lógica.

El eco del diario enmascarado ha tomado en 
sério lo de las tres autorizaciones que piensa pe­
dir el Gobierno á las Cortes.

Creemos que la amistad, por íntima que sea, 
no autoriza bromas tan pesadas como las que se 
permite el colega con su escudero de la plaza de 
Matute.

ÚLTIMA HORA.. '
Debidamente autorizados, hemos de desmentir 

las insidiosas noticias de El Imparcial acerca de 
la actitud de los Sres. Ríos Rosas, Romero Ortiz, 
Ayala, Ulloa y ot: as importantes personas déla 
antigua union liberal, hoy amigas de la situa­
ción. Ninguno de aquellos hombres públicos, en­
tiéndalo ElImparcial, sépanlo, por silo ignoran, 
todos los radicales habidos y por haber; creen 
que se debe formar un ministerio puramente con­
servador, sin mezcla de elementos progresistas.

Antes ál contrario, sostienen la necesidad de 
la fusion en el Gobierno y en la mayoría; así el 
Sr. Ríos Rosas, como el Sr. Homero Ortiz, como 
el Sr. Ayala, como el Sr. üiloa, como todas las 
demás importantes personalidades procedentes, 
ya que es preciso usar esta palabra, del antiguo 

partido conservador que apoyan hoy al Gabinete 
del Sr. Sagasta.

Por mas que El Imparcial se disguste, en la 
mayoría no hay division, no hay diferencias.

No es envidiable seguramente la conducta de 
las oposiciones, que á tan pobres recursos apelan 
para hacer política.

No se debe denegar que ha existido conflicto en 
entre el Ministerio y el jefe militar del cuarto de 
S. M., general Gándara. El conflicto ha terminado 
con la salida de aquel funcionario que ha presen­
tado su dimisión y á quien ha sido admitida.

A otra, señores radicales.

Se habla de ios generales Cervino, Echagüe o 
Jovellar para el cargo de jefe militar del cuarto 
del rey, que ha quedado vacante por la salida del 
Sr. Gándara.

En el campo republicano ha reinado cierta agi­
tación según los rumores que hoy han circulado.

Ignoramos el fundamento, y dudamos que los 
federales se espongan á sufrir la misma suerte 
que los partidarios del Terso.

El Congreso no se constituirá hasta el jueves ó 
viernes, siendo muy posible que con este motivo 
haya sesión pasado mañana á pesar de ser dia 
festivo.

Según parte recibido hoy, el Terso se dirige al 
puerto de Relate hácia los Alduídes, perseguido 
y acosado por la brigada Primo de Rivera.

Le han sido cogidos los caballos que monta­
ban él y su estado mayor.

Es de creer que en vista de la activa persecu­
ción que les acosa tendrán que internarse en 
Francia.

En Ciudad-Real parece que se notaba cierta 
agitación en sentido carlista.

Según parte recibido por el Gobierno esta tar­
de, en Cataluña se han levantado algunas parti­
das carlistas que se dirigen hácia el Maestrazgo, 
y van mandadas por un diputado carlista cuyo 
nombre no recordamos.

CONGRESO.
Sesión del dia 7 de mayo de 1872.

Abierta la sesión á las dos, se leyó y quedó aproba­
da el acta de la anterior.

Despues del despacho ordinario y de haberse pre­
sentado algunos documentos relativos á elecciones, se 
entró en la órden del dia.

El Sr. Abarzuza impugnó el acta del primer distri­
to de Cádiz, que niega representación legal al diputa­
do electo, fundándose en que en dicha capital todas 
las oposiciones apelaron al retraimiento.

El orador pronuncia un discurso eminentemente 
político en el que prodominan la pasión y una gran 
impresionabilidad.

El Sr. Gonzalez Romo defiende la legalidad de su 
acta y demuestra que su representación es legítima.

Niega que en Cádiz existan los cinco partidos á que 
se referia el Sr. Abarzuza.

El orador terminó su discurso rogando al Congreso 
que aprobase el dictámen de la comisión.

Rectificó el Sr. Abarzuza haciendo una concisa y 
brillante apología del Sr. Topete como iniciador de la 
revolución.

(Pide la palabra el Sr. Topete.)
El Sr. Rico defendió el dictámen, contestando con 

gran sobriedad de palabras pero abundancia de argu­
mentos, á los cargos formulados por el orador fede­
ral, y negó que la comisión de actas estuviese divi- 
didaí , . ..

Rectificó nuevamente el Sr. Abarzuza, y dirigién­
dose al señor presi lente del Consejo de ministros, dijo 
era el autor del falseamiento de las eb ccionesde Cádiz.

Rectificó el Sr. Rico, y puesto, por último, á vota­
ción el dictámen, fué aprobado por 99 votos contra 
6l, siendo proclamado diputado el Sr. Gonzalez 
Homo. , . , .

El Sr. Mosquera pidió y obtuvo la palabra para im­
pugnar el acta del diotrito de B mde por el qu/ha sido 
elegido dijjulado el Sr. Alvarez Bugallal.

Defendió el Sr. Rodriguez Seoane la legalidad del 
acta, sucediéndole en el uso de la palabra el diputado 
electo por dicho distrito.

Rectificaron los Sres. Mosquera, Bugallal y Rodrí­
guez Seoane, aprobándose el dictámen y siendo pro­
clamado diputado el Sr. Alvarez Bugallal.

También lo fueron otros señores.
Contra ••1 acta del Sr. Sauz (D. Laureano) hizo uso 

de la palabra el Sr. Labra.
El orador empieza ocupándose de las relaciones en 

que se encuentra Puer o-Rico con la Península, cali­
ficando estas relaciones de indirectas, y suponiendo 
de una manera mal disimulada que la Antilla estaba 
divorciada de la madre patria.

El Sr. Presidente le llama á la cuestión.
Obedeciendo las indicaciones de la presidencia, dijo 

que en aquella Antilla el único partido que tenia ra­
zon de ser era el radical.

Continúa el orador haciendo uso de la palabra al 
cerrar este alcance.

Eran las seis y media.

SENADO.
Sesión del dia 7 de mayo de 1872.

Abierta á las tres menos cuarto, bajo la presiden­
cia del Sr. Montejo, y leída el acta de la anterior, 
quedó aprobada.

Fueron proclamados varios señores senadores.
Se leyeron nuevos dictámenes de la comisión de 

actas.
Se leyó el dictámen de la comisión de contestación 

al discurso d la corona, por el Sr. Fuente Alcázar.
Orden del dia p:ira el viernes: Discusión de actas y 

del dictámen anterior.
Se levantó la sesión ú las tres.

BOLSA DE MADRID DEL 7 DE MAYO.

FONDOS PÚBLICOS,

3 por loo consolidado. • • ■ 
Id. pequeños.......................... 
Id. en fin d«l corriente. . . 
Id. exterior............................ j
Denda material....................
Id. personal........................... 
Billetes hipotecarios.. . . 
Banco de Éscaña..................  
Bonos del Lesoro................. 
Resguardos d« la Caja Dep. 
F.’-carrils: Oh. de S.* série 
Id. de 20.000 rs....................  
Id. de Alar á Santander.. . 
Carreteras: Abril do 1830. .
Id. Junio de 1851................
Id. Agosto de 1832..............
Id. Mano de 1855...............
Id. Julio de 1836.................
Oh. públicas: Julio de 1838. 
Camoios: Lóndret 90 df. .
Paris 8 d. V...........................

raflg

Del 6.

PRECiQS.

Del 7.
s»

26-30 26-05 S3
26-40 26-35 »
26-2) (iO-OO »
31-40 31-40 »
00-00 00-00
00-00 00-00 > >

101-30 101-30 » »
181-00 181-39 30
73-23 73-00 25
79-30 00-00 >
53-20 5.3-10 » 10
00-00 32-35 » >
OO-CO 00-00 » »
00-06 80-00 »
00-06 60-66 » >
66-00 66-00 > »
60-00 00-06 * >
06-00 06-00 » »
00-06 00-06 » »
48-90 48-90
03-10 03-10 > »

BSPECTACUtaS.

FUNCIONES PARA MAÑANA.
TEATRO DE LA ZARZUELA.—No se ha recibido el 

anuncie.
TE-stTRO T CIRCO DE MADRID.—No se ha recibido el 

anuncio.
TEATRO MARTIN.—A las 8 li2.-- Función 233 de abo­

no.—Turno impar.—La comedia nueva de magia, en cuatro ac­
tos, '«La leyenda del diablo.»

teatro de 1.a ALHAMBBA.-La empresa de este teatro 
suspende sus trabajos por unos dias para dar lu^ar á los ensa­
yos de las obr s de a arato siguientes; l.° El diario politice, 
independiente ministerial, posiJo cómico-lírico-bufo-bailable 
titulado «El Camaleón. 1 ¿.* L revista nueva n dos actos, po­
lítica, de un conocido escritor titulaba «Africa y Europa.»

SALON ESLaVA.—a las 8 1)2.—«La tapa do cuello.» 
Baile.

A las 9 1|2. —«Las deud s de D. José.—Baile.
A las 10 1[2.—«La mujer de tres maridos.» Baile.
Alas 11.—«Una crisis conyugal.»—Compañía acróbata de 

pigmeos
CIRCO DE PRICE.—Grandes y variados ejercicios ecues­

tre» y ginwaítícos.—Loç hermanos Leones,
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SUMARIO.
Entrada triunfal.—Da viaje.—La frontera.—El

—Pintores y poetas.—Salones.—El minué en
mes arlista, 
casa de los

señores de Alberny. España y América. —Tirso (y no el 
maestro). Joyas y flor-s. Adios á las tertulias. - Proyec­
tos de una nueva soireé.

El mes de mayo, más afortunado que Cárlos Vil, 
hizo su entrada triunfal precedido de un ejército de 
flores, tan inofensivas como las huestes del monarca 
que atravesó en posta la frontera y se encuentra á es­
tas horas en berlina.

Mayo es indudablemente el mes artista por exce­
lencia. Tamberlik envidiaría la garganta de sus rui­
señores; el magnate trocaría con gusto todas las al­
fombras de su opulento palacio, por conservar con 
esplendor eterno una sola alfombra de azucenas y 
lirios; Virgilio no hubiera engalanado sus Geórgicas 
con tan fragantes páginas, sin sus templadas auroras 
y sus melancólicas tardes; Rafael sorprendió la pali­
dez de sus vírgenes en la blancura de las azucenas 
que con dedos de rosa bordó en el seno de los jardi­
nes; y en el rumor de sus auras ensayaron los poetas 
las cadencias de sus estrofas y la regalada música de 
susdiras.

El mes de mayo trastorna por completo la série de 
nuestros espectáculos, de nuestros proyectos, de nues­
tros círculos y de aquellas noches que, á pesar de sus 
nubes y de sus lluvias, resbalaban al amor de la lum­
bre, llenando de vida la conversación, de movimien­
to los salones, de galas á nuestras mujeres y de lau­
reles y flores las frentes privilegiadas de nuestros mas 
eminentes artistas.

Existe un atractivo encantador, sin embargo, en 
esta especie de agonia de la temporada de invierno. 
Las fiestas que tienen lugar en las regiones de buen 
tono se anuncian con una frase que, aunque triste, 
redobla la curiosidad, excita el interés y nos hace 
formar la resolución de no faltar á ellas.

La frase es la siguiente; Mañana celebramos la úlhma 
reunion de la temporada. ¿Quién no asiste, pues, á der- 

' ramar una flor sobre tantas flores bellísimas, que como 
las hojas secas, impulsadas por el viento del otoño, á 
lo largo de los caminos, se desprenderán bien pronto 
en busca de céfiros mas frescos, de noches mas apaci­
bles, de tardes mas diáfanas, soñando con la hermo­
sura de las playas, las quintas de recreo, los parques 
y los puertos, en el paréntesis que hacen entre el 
aturdimiento de la córte y las escursiones veraniegas?

Ofrecimos á nuestras lectoras de El Debate ocupar­
nos en esta revista de la fiesta brillante que entre la 
buena sociedad se anunciaba y que se verificó el 
sábado 4 en los salones del Sr D. Rafael de Alberny. 
Fieles á nuestro ofrecimiento, nos imponemos hoy la 
gratísima misión de llevar á cabo empresa tan iison- 
gera.

El baile anunciado no obedecía al caprichoso des- 
órden que liga la polka con el wals, y el rigodon con 
la danza. Tenia su introducción magnífica, ensayada 
de antemano, y dirigida hábilmente por el simpático 
Tirso Tejada y Alonso Martinez, que desempeñó su 
cargo con toda la gravedad de un Benedictino, á pe­
sar de su risueña fisonomía, de la franqueza y jovia­
lidad de su carácter, que tantos afectos le conquista, 
y de las gracias provocativas de sus ocho discipulas’ 
capaces de quitar la devoción al maestro de baile me­
nos impresionable, y dar al traste con sus múltiples 
complicaciones y con todo el órden de su programa 
rigoroso.

En Madrid, 2 pesetas 60 céntimos al mes.—En Provincias, adelantando sn importe en letras de giro, sellos de correos, ó haciendo el pago directamente en la Administracioa: 9 oe^eUsí

el trimestre; 17 pesetas 50 céntimos idem el semestre y 3S[pesetas por un año.—:

idcm.—AntilIas: trimestre (adelantado), 21 pesetas; semestre, 40; un año, 78.—Filipinas y América del Sur; semestre, 58 pesetas.—Estranjero: trimestre, 18 francos, 

Anuncios y Comunicados á precios convencionales.

DEPOSITO DE > DE MOLIDO, 
DE LAS CANTERAS DE LA FERTE Y DE LA DORDOÑA.

Clases superiores.
Venia al por mayor.—Expediciones á provincias. 

Martillos de acero fundido para picar las piedras.—Sedas para cerner harinas.—Chapas, raspas y agujerea­
da.?.—Accesorios para fábricas de harinas.

Calle del Prado, 2, almacén de telas metálicas.

XKTBBESANTE Á LAS GLASES PASIVAS DE PILÎPIKAS.
Se abonan mensualmente, sus haberes en esta capital y en provincias, cen'Jun descuento mode­

rado Dirigirse i los Sres. S. Soté» y compañía, calle del Fscorial, 10, principal.

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA
PERIÓDICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me­
jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de- 
sear; la moralizadora lectura de sus novelas y artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A las señoras que deseen conocerlo se les remite gratis un número, 
por via de muestra, pidiéndole á su administración, Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien­
tos corresponsales de La Ilustración Española p Americana.

El minué, reflejo característico de su época, re­
flexion bailada que pregona lo caballeresco de su 
tiempo, padre del rigodon, y por lo tanto, doblemente 
circunspecto y juicioso, es una especie de prolongado 
saludo y de reverencia interminable, que á los dulcí­
simos ecos de una música perezosa y tranquila, y sim­
pática, á pesar de sus monótonos compases, se diri­
gen las afortunadas parejas, que le componen.

Tirso Tejada ha despertado indudablemente en los 
salones de Alberny el siglo del minué.

Una concurrencia tan numerosa como elegante em­
pezó á llenar materialmente desde las diez de la no­
che la casa de la calle de Hortaleza, donde iba á veri­
ficarse el baile proyectado.

Cuando el sol moribundo no ha escondido todavía 
su último rayo tras la cumbre de las montañas y se 
embellece la agonía de la tarde con el reflejo crépus 
cular, no es difícil contar, dudosas aun, en el azul del 
cielo, algunas estrellas, que mas curiosas que sus 
compañeras, abren primero sus ojos para mirar mas 
pronto á la tierra. Cuando las sombras han avanzado 
y del sol no queda mas que una claridad desvanecida 
como la de un incendio lejano, ¿quién cuenta las estre­
llas del cielo? Así en las primeras horas de la noche 
no era difícil sorprender en aquella casa algún her­
moso semblante y cambiar un saludocon algunas da­
mas conocidas. A la hora de principiar el baile la vista 
se perdia en un mar de belleza, de elegancia, de tra­
jes riquísimos y de rostros encantadores.—¿Quién se 
atrevía á contarlos?

Las ocho parejas acaban de presentarse en el sa­
lon. Estamos en pleno minué. Hemos llegado, digá­
moslo así, al pináculo de la fiesta.—¿Qué damas to­
maban parte en el precioso baile tradicional? ¿Reve­
lamos sus nombres? ¿Por qué no? Aun cuando la mo­
destia esquisita,que tan en alto grado en ellas resplan­
dece quedase ligeramente herida al encontrarse en un 
periódico ese sabroso delito á que llaman ellas ver su 
nombre en letras de molde, nuestras lectoras, nonos 
perdonarían un incógnito tan implacable y una reser­
va tan tenaz, siendo tan encantador el secreto.

Puesto en escena el minué, allá van los nombres de 
los actores.

Asuncion Alberny, hija del galante dueño de la 
casa, que lucia un caprichoso traje amarillo con 
delantal de raso blanco y salpicado de rosas me­
nos bellas que las de sus mejillas,y formando un con­
traste delicioso con las ondas ligeras de los encajes ne­
gros que bordaban su falda. El aderezo de brillan­
tes, á pesar de ser de un valor estraordinario, fué de 
los que menos lucieron. El brillo de los ojos de Asun­
cion no consiente rivales á su lado. La.s piedras pre­
ciosas estaban vencidas.

Malvina Rey, cuya romántica belleza descollaba en­
tre las figuras del minué, llevaba un vestido azul, con 
sobrefalda amarilla y lazos azules; aderezo de perlas; 
y de brillantes el adorno de su cabeza, que como 
gotas de rocío, salpicaban el oro de sus cabellos.

Lola León, la interesante cubana, en cuyos ojos en­
tornados am-anece el sol de América, la gentil haba­
nera que heredó su cabellera de los ángeles, su perfil 
de las estátuas de Atenas, y su pié inverosímil de las 
valladeras, de las síltides y de las ninfis que bailaban 
sobre los lagos sin que lo advirtieran las aguas, lucía un 
riquísimo traje azul, como sus ilusiones (y como las 
mias,) con delantal de bullones blancos y azules. Su 
aderezo era de brillantes y la falda del vestido estaba 
sembrada de rosas. ¿Seria esta niña, tal vez la prima­
vera de América que llena de prodigiosos frutos y flo­
res aquellos vírgenes bosques de palmeras?

Carlota Barbadillo se distinguía con un bonito traje 
blanco con delantal de raso encarnado y encajes ne- 
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gros y aderezo completo de esmeraldas y brillantes 
que realzaban, si es posible, su peregrina hermosura.

Julia San Miguel vestía un lindo traje color de na­
ranja con delantal azul y entredoses blancos con un 
caprichoso aderezo. El apellidode estániña nos hacia 
envidiar el privilegio del diablo por estar constante­
mente á sus piés.

Anita Urquiza, cuya belleza cautiva siempre, os­
tentaba traje de color de rosa claro, con delantal de 
flecos amarillo y blanco y aderezo de diamantes de 
época.

Lola y Trinidad Gasset, unidas á los dueños de la 
casa por los estrechos vínculos de la familia, llama­
ron extraordinariamente la atención no solo por las 
espontáneas y verdaderas simpatías que inspiran á 
todo el que las trata, sino por la magnificencia de sus 
trajes y la riqueza de sus joyas.—Lola y Trinidad, 
hermanas en nacimiento y en belleza se distinguen 
en todas partes por su esquisito buen gusto y lo an­
gelical de su carácter.

Aqui tienen nuestras lectoras las ocho ninfas que 
constituían el minué. ¿Qué i-iremos de los que las 
acompañaron? ¿Quién á través de aquella gravedad 
tan severa, de aq uella circunspección tan sostenida, 
reconocía en Tirso al jóven é infatigable galanteador 
de las damas; en Ramiro Puente, al andaluz travieso 
y chispeante que ameniza los domingos las fiestas de 
su casa con esas canciones inimitables que nos ha­
cen soñar con los huertos de Andalucía, con los cár­
menes de Granada, con l®s patios de Sevilla y con la 
sierra de Córdoba; á Eduardo Arias, al amigo espan- 
sivo y cariñoso que á pesar de la seriedad fingida del 
minué, discute alegremente todas las noches en el 
café de la Iberia, y es incansable para consagrar un 
culto perpétuo á las damas, en los salones que fre­
cuenta.? Manuel de la Rigada, Julio Leal, Joaquin Go­
mez, Joaquin Ferrer y Cándido Cabello, completan con 
los trespri ñeros el grupo del minué, que se repitió tres 
veces entre los mas frenéticos aplausos.—Mucho se la­
mentaron los dueños de la casa de que el Sr. Espino­
sa, ausente de Madrid por haber marchado con el du­
que de la Torre, á aplacar los ímpetus carlistas, no 
pudiese ocupar su puesto en el baile con Malvina 
Rey. En cambióle reemplazó Tirso Tejada, que no 
tiene rival al frente de sus parejas.

Entre las damas que brillaban en aquel magnífico 
salon, recordamos á las generalas Lersundi, Valma- 
seda, Gasset, Villalobos, y las señoras y señoritas 
Durán y Cuervo, Rey, Chinchilla, Gasset, Güell, 
Donaire, Prieto, Cifuentes, Lucrecia Almenabar, 
Pierrad, Hazañas, Imhert, Soler, Puente y Apeze- 
chea, León, Malibran y otra multitud cuyos nombres 
se escapan á le memoria.

Entre los representantes de la política, de las letras 
y de las armas figuraban los Sres. Rigada, Gasset, 
Villalobos, Riesgo (don Pascual), Soler, baron de Be- 
nimuslem , Gasset y Artime, Puente Apezechea y 
otros muchos que nos es imposible recordar en estos 
momentos.

Cerca de las dos de la madrugada se abrió el co­
medor, sirviéndose á los concurrente!? un abundante 
y delicado buffet, en el que las pastas mas esquisitas 
alternaban con los mas sabrosos y suculentos empa­
redados. Tanto el amigo leal, el militar esclarecido 
Sr. Alberny, como sus lindísimas hijas Asuncion v 
Rosario, hicieron los honores de la fiesta, con ese 
tacto tan difícil y que es tan característico en la ex­
celente familia que nos ocupa.

Según oímos asegurar aquella misma noche, parece 
que no será este el último minué ...e la temporada, que 
se trasplantará á los salones de los Sres. de Soler, los
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GAMAS—INTERESANTE.
Eu el nuevo establecimiento del 

Sr. Pinillos, Alcalá, núm. 17, se re­
ciben continuamente cuantas nove­
dades producen las mejores fábricas 
inglesas. Gran surtido en colchones 
elásticos y el nuevo de hilo de hierro 
tegido, en representación dei nuevo 
inventor.—Se dan prospectos para 
provincias.

A.

SEBASTIAN PERUL
Anuncia á sus numerosos parroquianos que ha 

recibido de Paris los últimos modelos en capotas 
para señoras, y sombreros de paja para niñas, ni­
ños, señoras y caballeros. Se reforman los usados 
de todas clases; se rizan plumas, existiendo ade­
más flores, plumas, armazones y cuanto es nece­
sario en dicho ramo.—Preciados, 7.

AVISO IMPOÜTANIE.

AL COMERCIO.
Créditos abiertos en Lóndres y en el Reino-Uni­

do de la Gran Bretaña para casas establecidas 
bajo su garantía moral y toda operación de Ban­
ca negociada en términos equitativos.

Dirigirse áM. Jack, 70, Tarleigh Road-Store 
Newington, London K?

cuales obsequiarán pronto á sus amigos con otra bri­
llante fiesta én su elegante casa de la calle de San 
Miguel.

Hasta el martes, pues que bailaremos menos, y dis­
cutiremos mas.

Antonio F. Grilo.

ALEGORÍA.
De un arroyuelo en la orilla 

De mil flores esmaltada. 
Hallábase colocada. 
Junto á una azul campanilla 
Una amapola encarnada.

Un beso ansiábanse dar 
Por cierto amoroso esceso 
Mas el céfiro travieso 
No dejándolas besar 
Hizo apetecer el beso.

La campanilla doblaba 
Su tallo con alegría. 
Mas cuando casi besaba, 
El céfiro la apartaba 
Y en sus alas la mecía.

Pero tanto se esforzó 
En buscar á la amapola, 
Que por fin lo consiguió; 
Mas se rompió su corola 
Y la infelice murió.

Así suele suceder 
Al amante corazón. 
Cuando no sabe vencer 
Con el viento del deber 
El beso de la pasión.

Antonio Gasós.

Mañana celebra sesión el Ateneo militar, y en ella 
D. Luis Vidart, comandante artillería, dará una nue­
va conferencia sobre «Principios generales de la cien­
cia de la guerra.»

M. Roudier, arqueólogo y numismático francés, 
muy renombrado, acaba de fallecer en Mello, el mis­
mo dia en que cumplía 85 años.

Mme. Carlota Patti, que reside habítualmente en 
Paris, salió anteayer de aquella capital, con dirección 
á Lóndres, donde va á dar una série de conciertos en 
el teatro Drury-Lane.

—Señor!...
—¿Qué pide nuestro buen regente? 

—¡Original!
—¿De qué?

—De gacetilla.
—Esa voz pedigüeña me .tcribilla.
—Entonces no hay que hacer.

—Impertinente...
Torno á llevar las manos á la frente.
Vuelvo á hacerme los sesos arenilla, 
Y ni una miserable redondilla 
Salta al papel de mi ofuscada mente. 
Mojo la pluma, y sécase traidora. 
Un notición muy largo me prometo, 
Pero sale borrego á última hora.
—¡Señor, que son las diez!—

—¿Donde me meto? 
¡Oh musa, tu favor mi pluma implora...
—¡Tres columnas. Señor!...

—¡Ahí va un soneto!

El telégrafo ha anunciado el robo de la diligencia 
que de Figueras iba á Perpiñan,

Por los periódicos se sabe que entre los viajeros ha­
bla algunos tratantes en carnes de Barcelona, á quie­
nes se robaron 100 onzas de oro, y además una bai­
larina francesa del teatro Principal y un individuo de 
la orquesta. Las cantidades robadas ascienden á unos 
3.000 duros. Los ladrones eran ocho y todos iban ar­
mados. Dicese que despues de este robo, la diligencia 
se puso en marcha habiéndose encontrado un pa­
quete de 10.000 rs. que se les caerla á los ladrones.

VAPORES-CORREOS DE A. LOPEZ
Y COMPAÑÍA.

LINEA TRASATLANTICA.
Pai*a Puerto-Rico y la7Habana:
Salen de Cádiz los dias 15 y 30 de cada mes.
Prestan este servicio vapores de 3.000 á 3.500 toneladas de desplazamiento.

LINEA DEL MEDITERRÁNEO.
Por combinación con la trasatlántica.
Salidas de Barcelona para Valencia, Alicante, Málaga y Cádiz, los dias 7 y 22 de cada mes. 
Regreso de Cádiz, los días l.“ y 16.
Para pasages, fletes y otros informes, dirigirse á

D. JULIAN MORENO, ALGALA, 28.
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Los viajeros quedaron con los bolsillos tan limpios 
que muchos no pudieron continuar el viaje y tuvie^ 
ron que regresar á Barcelona para proporcionars 
fondos.

El 15 de abril hubo un espantoso huracán en Zan- 
cibar, en el que se sumergieron ó encallaron 150 bar 
eos de todas clases. Solo el buque Abydos se mantuve 
á flote. Una gran parte de la ciudad ha quedado des. 
truida. Las pérdidas se calculan en dos millones ¿i 
libras esterlinas.

Desde Londres nos dan una triste noticia: el ¡señoi 
D. Cristóbal Quintana y Murrieta, sócio de la acredi. 
tada casa de este nombre, tan conocida en Europa, i 
nuestro compatriota ha muerto de la manera mai 
trágica.

Asistía la noche del 27 de abril á la representacioi 
de La Sonámbula en Covent-Garden, cuando al oír ui 
grito desgarrador en el teatro, se vió al Sr. Quintana 
que aun no tenia 43 años, victima de una terriblf 
convulsion de nervios que, sucediéndose hasta once 
veces en el espacio de cuatro horas, lo condujo al se 
pulcro, no habiendo podido recibir mas que la Es 
trema-Unción, sin que sirvieran de nada los auxilio; 
cariñosos de su familia y los esfuerzos de la ciencia

No hace muchos dius que la prensa inglesa no; 
anunciaba que los Sres. de Murrieta habían regaladi 
á la catedral católica de San Jorge en Lóndres bellísi 
mas ventanas de cristales de colores, representan^ 
las escenas de la Biblia y los Evangelios.

Tenemos el sentimiento de anunciar á nuestros lee 
tores el naufragio de otro vapor mercante español, e 
Cortés,^socorrido por el Ville de Cádix, cuyo capitán s 
condujo de una manera tan delicada como humanita 
ria, poniendo así mas de manifiesto todavía el incali 
íicable proceder, en un caso análogo reciente aun d 
los dos capitanes, inglés uno y holandés otro, al hace 
cuestión de dinero un acto de humanidad en que nues 
tros marinos sobresalen entre los primeros.

Hé aqui ahora los pormenores del naufragio de 
Cortés:

El vapor Cortés, de nuestra marina mercante, h 
naufragado en la noche del 3 al 4 del actual, durant 
su viaje desde Gibraltar á Lóndres. La causa de est 
desgracia ha sido producida por la rotura del timón 
que fué imposible remediar, à pesar de los esfuerzo 
intentados para lograrlo.

Por fortuna ha podido salvarse toda la tripulacioi 
así cómo el único pasajero que llevaba, gracias á l. 
conducta, digna de todo elogio, del capitán del vapo 
francés Ville de Cádix que se presentó en aquellos crí 
ticos momentos, y que se prestó gustoso a tratar á 
remolcar el Cortés contestando á las preguntas quesá 
le hacían sobre sus condiciones:—«No es ahora é 
momento de hablar de ellas. El armador M. Grosos 
del Havre, es un hombre honrado, y la compañía p 
que pertenece el Cortés arreglará con él ese asunli 
Lo que importa es sacar á ustedes del peligro, y ve- 
à intentarlo ; pero de todos modos, no les abande 
naré. »
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Y en efecto, poniendo por obra sus nobles palabra^ 
no solo trató de remolcar el Cortés, á pesar oel estad 
de la mar y del peligro á que le expusieron al roui 
perse por dos veces los dos cables, que pudian enre 
darse en el hélice de su buque, sino que cuando vi? 
la imposibilidad de la empresa, acogió á su bordo i 
cuantos se fiallaban en el Cortés, que se sumergió a 
poco ralo, y los condujo hasta el puerto del Havrej 
tratándoles con las mas finas atenciones. i
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Según tenemos entendido, nuestro cónsul en „ 
Havre, al instruir la sumaria indagatoria sobre dichÉ S 
siniestro, ha participado al Gobierno la conducta d< 
capitán del Ville de Cádix, que tanto contrasta con li • • 
observada por los capitanes inglés y holandés cuandí - 
el suceso del vapor Africa. ' ^j
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En nombre de la humanidad fumante suplicamos al que si 

señor ministro de Hacienda se sirva aspirar, percibiil El 
ó chupar algún cigarrito de los que hoy se venden es hay y: 
los estancos, para que por sí pueda convencerse de 1| El ! 
perjudicial y malísimos que son, llegando su excelenl ahora 
calidad al punto de no poder fumar si no se hail| ta el i 
cerca alguna botica para evitar au moment la muert| manii 
dele hupante.  f ¿a’

Madrid: î87î.—Imprenta de KL BEBATE, Poaieato, 1V ^® 
á «argo de Jacebo María Luengo. ï ^^'^
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